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CORTES GENERALES 

Sesiones informativas de Comisiones 

Acta taquigráfica de la sesión celebrada por la 

COMlSlON DE POLlTlCA SOCIAL Y DE 
EMPLEO 

el jueves, 22 de diciembre de 1983, con asistencia del señor Ministro de Trabajo y 
Seguridad Social (Almunia Amann) 

El señor PRESIDENTE (Cercas Alonso): Señoras y scño- 
res Diputados, se inicia la scsión. 

El orden del dia se compone de dos puntos, ambos rela- 
tivos a diversas exposiciones del señor Ministro de Traba- 
jo. El primero de ellos tiene como objetivo informar sobre 
el proceso de conccrtación social, y el segundo exponer a 
la Comisión los datos trimestrales referidos a las materias 
contenidas en la proposición no de Ley aprobada en el 
Pleno del Congreso en la sesión del 28 de ,junio pasado 
que, corno recuerdan sus señorías, se i.elicre básicamente 
a la evolución de niveles de empleo v paro. 

Aun cuando en el orden del día que les ha sido remitido 
a sus señorías hav una rcfcrcncia por la que lo rcalizaría- 
mos conforme al artículo 202 del Reglamento de la Cáma- 
ra, parece que, por lo menos en opinión del señor Letrado 
de  la Comisión, sería preferible utilizai., por ser más rcgla- 
mentario, el artículo 203, porque se trata de información 
sobre un tema puntual y no sobre la política global del 
Departamento. Si n o  hay ninguna objeción en contra, nos 
atendríamos al artículo 203. En primer lugar, haría su ex- 
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posición el scñor M i n i s t i u  A continuación, hablarían los 
rcprcscntantcs de los Grupos Parlamentarios por un 
tiempo de diez minutos. Corno existe la posibilidad rcs- 
pccto a cstc articulo de que se abra un segundo turno, es 
decisión de la Mesa que exista ese segundo turno dcspui.s 
de la exposición que haga el señor Ministro. Si n o  hav n in -  
guna objeción poi. parte de los scnorcs Diputados, dcsa- 
rrollariamos esta scsibn informativa tal y como acabo de 
exponer. (El srtioi- Siiúi-e: Goiicríleú t l o ~  Frrtiutitlo. pide Irr 
pula hru.) 

Parece que don Fernando Suárcz tiene quc hacer algu- 
na obscrvacion. El señor Suárcz tiene la palabra. 

El señor SUAREZ GONZALEZ (don Fernando): Con la 
venia. señor Presidente. la realidad es que los señores Lc- 
trados pueden informar de estas cuestiones antes de ha- 
cer las convocatorias. poiquc la Comisión está convocada 
con arreglo al articulo 202. El señor Ministro va a hacer 
una exposición que espero sea del máximo interes, y me 
parece que es prudente que reflexioncmossobre ella an- 
tes de  exponer nuestras opiniones. El respeto que creo 
merece el tema que vamos a tratar aconseja que se sus- 
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penda la sesión y que, a continuación, intervengan los 
Grupos como está previsto en el artículo 202. 

El señor PRESIDENTE: Dado que las observaciones que 
hace el señor Suárez son muy ajustadas a la importancia 
del tema, por parte de  la Presidencia no hay ningún intc- 
rés en  acortar los periodos de  debate y mucho menos en 
que no exista ese periodo de  reflexión. En consecuencia, 
dado que no hay Unanimidad en la Comisión, dcsarrolla- 
remos la Comisión con arreglo al articulo 202, que es el 
que aparece en la citacibn, aun cuando el procedimiento 
del articulo 203 seria el que hubiera venido más ajustado 
al temario de  la comparecencia del señor Ministro. 

Por consiguicntc, vamos a scguir la Comisión con arrc- 
glo al articulo 202. Habrá una exposición oral del señor 
Ministro; a continuación haremos una pequeña pausa - 
espero que no sean necesarios los cuarenta v cinco minu- 
tos-, y posteriormente intervendrán los señores Diputa- 
dos y los diversos Grupos para hacer las preguntas v ob- 
servaciones que consideren oportunas. 

COMPARECENCIA DEL EXCELENTISIMO SENOR MI-  

FORMAR SOBRE EL PROCESO DE CONCERTACION 

PARTAMENTO, DE CONFORMIDAD CON EL ARTICULO 
202 DEL REGLAMENTO DE LA CAMARA 

NISTRO DE TRABAJO Y SEGURIDAD SOCIAL PARA IN- 

SOCIAL EN MATERIAS DE COMPETENCIA DE S U  DE- 

El señor PRESIDENTE: En consecuencia, pasamos al 
primer punto del orden del día para que el cxcclcntisimo 
señor Ministro dc  Trabajo nos informe sobre el proceso 
de concertación social e n  materias de competencia dc su 
Departamento. 

El señor Ministro de Trabajo y Seguridad Social tiene la 
palabra. 

El señor MINISTRO DE TRABAJO Y SEGURIDAD SO- 
CIAL (Almunia Amann): Muchas gracias. scnor Prcsidcn- 
te, señoras v senores Diputados, me ha parecido convc- 
nientc e incluso necesario comparecer antc la Comisión 
de Política Social v de Empleo del Congreso para infor- 
mar sobre la evolución y los resultados de las convcrsa- 
cioncs que en el marco dc una política más amplia dc con- 
ccrtación se llevaron a cabo por parte de los intcrlocuto- 
res sociales más representativos con el Ministerio dc Tra- 
bajo en orden al tratamiento de  varios de  los problemas 
fundamentales en el ámbito propio de las competencias 
del Departamento. 

En concreto, en el marco de  esa concertación, realizada 
básicamente a lo largo del pasado mes de noviembre, se 
abordó con los interlocutores sociales la reforma del rncr- 
cado de trabajo, la mejora en el sistema actual d e  cobertu- 
ra d e  la contigcncia de  desempleo en base a prestaciones 
básicas o compementarias, y se abordó tarnbicn el desa- 
rrollo del articulo 28 d e  la Constitución en lo i-efcrente al 
derecho a la Hbertad sindical. Temas todos ellos que, 
como ustedes recordarán, habían sido ya apuntados en 
una d e  mis comparecencias antc esta Comisión como te- 

mas que atraían el inter6s del Ministerio y del Gobierno, v 
que se pretendía proceder a una regulación legal de  los 
mismos. Previa a esta regulación legal, pareció convenicn- 
te al Gobierno desarrollar un marco amplio de  debates v 
de negociaciones con los inter1ocutoi.c~ sociales para que 
t;stos incorporasen sus alternativas, sus posiciones en 
todo aquello que pareciese necesario para la mejora d e  la 
regulación de  estos asuntos yp en todo caso, dejasen ex- 
puestos sus criterios con anterioridad al momento en que 
el Gobierno aprobase los respectivos proyectos de Ley v 
los enviase a esta Cámara para su debate. 

Como saben ustedes, este proceso de conccrtación so- 
bre estos tres grandes temas que acabo de citar, ha dado 
lugar, posteriormente, a la aprobación por el Gobierno de 
tres proyectos de Lcv que han tenido entrada recientc- 
mente en esta Cámara: en primer lugar, un provecto de  
Ley que reforma a determinados artículos del Estatuto de  
los Trabajadores; en segundo lugar, un proyecto de Ley de 
protección al desempleo, que pretende sustituir el Capitu- 
lo correspondiente de la Lev Básica de  Empleo, relativo a 
las coberturas, a traves de prestaciones, para los trabaja 
dores en desempleo; y, en tercer lugar, un provecto de 
Ley Orgánica d e  Libertad Sindical. 

Hay que decir, antes de entrar a cxponcr el contenido v 
cl contexto en que se desarrollaron esas conversaciones, 
que e n  la filosofía del Gobierno v en la filosofía del Minis- 
terio de Trabajo, n o  acaba aquí un proceso de conccrta- 
ción con los interlocutores sociales. Entendemos que el 
proceso de  conccrtación debe ser un p iwcso  abierto, que 
n o  se finalice por el hecho de habci- abordado temas im- 
portantcs, como los que han sido abordados e n  este pro- 
ceso recientemente realizado, v es voluntad manifiesta v 
cxprcsa del Gobierno v del Ministerio dc Trabajo el que 
esta práctica de la concertación y del diálogo con los in- 
terlocutores sociales se prosiga en todos aquellos temas, 
en todos aquellos asuntos que vayan a ser objeto dc  deci- 
siones, sean de  tipo normativo o de otro signo, importan- 
tes que el Ministerio dc Trabajo v Scgui-idad Social se pro- 
pone abordar en  los próximos tiempos. 

Centrándome va e n  el contenido dc los temas que han 
sido objeto de concci-tación, v sin por cllo pretender avan- 
dar un debate que necesariamente deberá producirse en 
esta Cámara, en uso de sus atribucioncs, una vez que 
hayan recibido unos provcctos de Lcv aprobados por el 
Gobierno, en la reforma del mercado de trabajo me parc- 
ce necesario situar cuál ha sido el razonamiento que ha 
llevado al Gobierno a proponer dicha reforma, que luego 
se plasma e n  un proyecto de Ley concreto, y quizá, o bien 
en mi intervención. o bien en el diálogo posterior, poda- 
mos incluso informar sobre que grado de acuerdo v qut; 
grado de  discrepancia se ha registrado e n  estas convcrsa- 
ciones o en este proceso d e  negociación y d e  diálogo. 

Por parte del Gobierno, ha parecido necesario desde un 
primer momento plantear una reforma del funcionamicn- 
to de nuestro mercado de trabajo; rcforma que nccesaria- 
mente debía ir en el sentido de una mavor Ilcxibilidad, de 
una mayor agilidad en el funcionamiento de las institucio- 
nes, de  las normas y de los comportamientos en nuestro 
mercado d e  trabajo. 
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Pero esta reforma n o  afecta por igual, en la filosofia del 
Gobierno, al conjunto de los elementos que configuran el 
mercado de  trabajo. ¿Por qui.? Porque hemos partido de 
una serie de  constataciones o de  análisis de la realidad de 
nuestro mercado de trabajo, y hemos llegado a la conclu- 
si¿)n, en buena parte compartida por los interlocutores so- 
ciales. de que. a pesar de que la rigidez con que ha venido 
luncionando este mercado d e  trabajo en los últimos años 
ha sido un elemento negativo que ha dificultado el a,justc 
a una nueva situación económica, a una situación de  cri- 
sis, de  menor nivel de actividad, una tendencia irresisti- 
bles casi al aumento del paro y a la disminución del nivel 
de empleo, a pesar de  esta rigidez. digo, los ajustes de 
mano de  obra se han producido ya e n  muy buena niedida. 
La rigidez dificulta el ajuste, pcix~  no l o  irripidc, y con 

inavoi. coste económico. con mayor coste social posiblc- 
iiicntc. con iiienot. velocidad en el ajuste y con distorsio- 
nes propias de todo sistema i-igido, hiisicamcntc los nivc- 
les de empleo en la cconomia española han sido cohcren- 
les con la cota de actividad o con las modificaciones q u e  a 
lo largo de los años d e  crisis se han ido introduciendo en 
nuestras estructuras productivas. Si hubiese que dcci$ii. 
algunos sectores donde ese a,justc n o  se ha pixducido to- 

dnvia, salvando todas las excepciones o pequeñas bolsas 
q u e  puedan seguir existiendo, serían los scctoi~cs básicos 
en ciisis. v para ellos n o  existe solo u n  tratamiento global 
en el funcionamiento del mercado de trabajo, sino que 
cxistc definitiva y va en tramite iniiiincntc de debate en 
esta CAmara una politicn de i.cconvcrsi&t y rcindustriali- 
mción, u n o  de cuyos elementos es precisamente abordar 
el tratamiento que el ajuste de niano de obra en  esos scc- 
torcs v a  a tcnci' en el marco más global de esa politica de 
i.cconvci.siOn v de reinclusirializacióii. 

Si partimos de esta base, reconocida poi. los intcrlocu- 
tores, como digo, en buena i i d i c l n  a lo largo de las con- 
versaciones, se trata, por t an to ,  n o  ya de tlcxibilizai. el 
iiici.cado de trabajo en aquello que n o  csth planteando el 
pixhlcrna fundamental de nuestro mercado, como seria el 
mecanismo de ajuste global. sino de plantear la flcxibili- 
dad en el mecanismo de recuperación del nivel de cm- 
pleo, es decir. en los mecanismos de contratación. Máxi- 
nie cuando va en el ano 1983. y previsiblemcntc -y lo 
acaba de confirmar el último informe de la OCDE- en el 
ano 1984 y siguicntcs, es decir, en el horizonte de la Icgis- 
latuiq las perspectivas de reactivación económica se con- 
solidan cada día más, y n o  es pensablc que, salvo factores 
externos de  imposible predicción, «a prioii)) se vaya a pro- 
ducir en los próximos dos, tres años una nueva depresión 
del ritmo de  la actividad económica, sino que, por el con- 
trario, parece confirmarse una tendencia a una reactiva- 
ción cada vez más sostenida y cada vez más consolidada. 

Flexibilizar el mercado de  trabajo en este cambio de  
coyuntura, en este punto d e  inflexión de  la coyuntura eco- 
nómica o del proceso de evolución de  la economía. c n  el 
camino de la superación de la crisis, flexibilizar el merca- 
do supone flexibilizar la contratación de modo que los 
efectos positivos sobre el nivel d e  empleo de  un mayor 
crecimiento económico se maximicen, se incremcnten al 
máximo. 

El efecto positivo en el nivel de empleo, la recuperación 
en el nivel d e  empleo, la creación de puestos d e  trabajo e n  
una perspectiva a corto y medio plazo de reactivación 
económica, será tanto mayor cuanto menores dificulta- 
des, cuanto mayores incentivos, cuanto mayor facilidad 
haya en nuestro sistema productivo para proceder a nue- 
vas contrataciones y para que el beneficio de  un mayor 
excedente en las empresas, de  una mayor capacidad in- 
versora y de  una mayor capacidad exportadora; en defini- 
tiva, de un mayor crecimiento económico; que ese benefi- 
cio se derive, en el grado máximo posible, hacia el aumen- 
to del empleo, hacia el aumento d e  los puestos de  trabajo. 

Ese es u n  elemento fundamental que está en la base de  
nuestra propuesta de flexibilizar los mecanismos d e  con- 
tratación en nuestro mercado de  trabajo. 

Por otro lado, hav que proceder, y se había dicho ya en 
una  comparecencia anterior, a una distribución del traba- 
.jo existente: distribución del trabajo existente que es más 
fácil d e  realizar con el nuevo trabajo que se vaya a ir 
creando en los próximos años que con la cantidad de tra- 
ba.jo va existcntc. es decir, con la población ya ocupada en 
nuestra economia. 

Lógicamente, a pesar de las favorables perspectivas de 
crecimiento económico y la incidencia positiva que este 
mayor crecimiento económico vaya a tener sobre el nivel 
de empleo y, a pesar de  una mayor flexibilidad en la con- 
tratación, es difícilmente pensable, por desgracia, que la 
tasa de paro en nuestra economía vaya a caer d e  forma 
tan rápida que e n  poco tiempo podamos llegar a niveles 
de pleno empleo. Desgraciadamente, la meta del pleno 
empleo no es una meta alcanzable a corto plazo. El desa- 
juste p i d u c i d o  en los anos d e  crisis ha  sido tan profundo 
que  no basta sólo, aunque es una condición necesaria, con 
un mayor ci-ccimiento económico para asegurar la vuelta 
del pleno empleo. Hay que introducir también mecanis- 
mos de  distribución del trabajo disponible, del trabajo 
existente, mecanismos que son tanto más fáciles d e  intro- 
ducir cuanto más se actúe sobre las nuevas contratacio- 
nes, sobre los nuevos empleos, y tanto más difíciles de 
producir, en la medida e n  que el contexto internacional 
n o  avance al mismo o a mayor ritmo en esta vía, sobre el 
trabajo va existente. 

Un tercer elemento a tener en cuenta en el marco de la 
reforma del mercado de trabajo, además de la flexibilidad 
en la contratación y el incentivo a la tendencia de  disiri- 
buii- el nuevo trabajo disponible, es la atención al colecti- 
vo  más discriminado en el mercado de  trabaja con moti- 
v o  del aumento del paro producido por la crisis, que es 
sin duda el colectivo d e  los jóvenes. Hay edades en nues- 
tra población juvenil, por ujemplo entre los dieciseis y los 
diecinueve anos, en las cuales la tasa d e  paro de los jóvc- 
nes que están en situación de actividad, que se han pro- 
nunciado activamente por la búsqueda de un trabajo, gira 
en nuestro país en torno al 50 por ciento; es una tasa dra- 
mática para ese colectivo. Una tasa casi igual a ésta, cerca- 
na, ligeramente superior al 40 por ciento es la tasa de  
paro del colectivo de  jóvenes entre veinte v veinticuatro 
años. 
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Por tanto, además d e  las medidas generales de  reforma 
del mercado d e  trabajo, que tiendan a inccntivar la crca- 
ción d e  empleo para unas condiciones económicas dadas, 
hay que introducir, hay que prever lineas especiales de  fo- 
mento de  empleo de los jóvcncs, como colectivo más dis- 
criminado hov en la situación actual v,  desde luego, como 
colectivo, cuya discriminación tiene peores consccuen- 
cias, consecuencias incalculables de cara al futuro, cn la 
medida en que no se pueda o n o  se encuentre la lbrniula 
de  inccntivar su empleo en los próximos años. Todo el 
mundo es consciente de  que una gcncración entera de 16- 
venes que n o  acceda al mercado de trabajo más que en 
una pequeña proporción es no sólo un problema grave v 
dramático a corto plazo, sino que es un pi-oblcina a iiicdio 
plazo de consecuencias incalculables pai-a el conjunto clc 

la sociedad. 
En basc a cstos principios, quc han iwibido, y o  ci'co, 

una buena acogida v que han sido compartidos en buena 
medida por los interlocutorcs sociales, es como se ha ins- 
trunicntado la reforma, a ti-avtis de la revisión de  dcici.iiii- 
nados artículos del Estatuto de  los Trabajadores. 

En primer lugar, se han revisado -y n o  voy a cntrai. en 
detalles quc pertcncccrían al debate pnilamcntaiio IOgi- 
camcntc, simplcmcntc voy a relatar el tipo d e  iiicdiclns 
que se han introducido e n  el proycc~o de Ley enviado a ia 
Cámara, de reforma del Estatuto de los Trabajadoi.cs- 
las condiciones a travcs de las cuales se pucclen rc -a 1 '  lml' 

contratos de trabajo en prácticas y para la loimación, ycii- 
clo en el sentido dc climinai. trabas, cliiiiinar dil'icultaclcs y 
lacilitar el que este tipo de  contiatacioncs, quc alcctan di- 
rcctaincntc a la población juvenil que husca tiabajo, puc- 
dan realizarse por nuestras empresas con tniiyoi. I'ncilidad 
que la encontrada hasta ahora. Hay cilras que q u i h  no 
sea riguroso compararlas lincalnicntc, pero que n o  clchcii 
atracr la atención hacia la utilización que de cstos coiit ix-  

tos en prácticas v para la forniacibn se ha vcnido hacicii- 
do hasta ahora en España. 

Estas figuras introducidas en nuestra Icgislacion. n o  por 
invento autbctono, s ino  por copia o por asiiiiilacibn de  e\- 
pcricncias que va vcnian siendo utilizadas en otros paises 
de  nuestro entorno econóniico y social, estas I i g u i x  e n  
España, han dado lugar en el año 1982 -y prácticaiiiciitc 
la cifra va a ser igual a lo largo de 1983- a la contiatacioii 
a lo largo de todo un año de 27 b 28.000 jóvenes. niicntixs 
que una figura igual o similar, utilizada, por ejemplo, cn 
nuestro pais vecino, Francia, ha dado lugar en el año 1982 
a la contratación de  450.000 jóvenes. Podrian ponerse 
ejemplos d e  otros paises, e n  mayor o menor medida v con 
las diferencias lógicas, en función d e  la situación y de la 
necesidad de cada país v de cada mercado de trabajo, y 
prácticamente todos los paises d e  Europa tienen medidas 
especificas d c  fomento del empleo juvenil v todas o casi 
todas ellas intentan ligar la inserción por primera vez en 
el mercado de  trabajo con la actividad formativa o con el 
aprendizaje práctico d e  las cualificaciones que se requic- 
ren. 

En prácticamente todos los paises la utilización d e  estas 
medidas es del orden de  la que se registra en el mercado 
d e  trabajo en Francia, con la cifra que he mencionado, v 

en España estamos quince veces por debajo de  esas posi- 
bilidades. No quiero decir que sólo se contraten esos jóvc- 
nes, se están contratando jóvenes lógicamente a travtis de 
otras figuras d e  contratación, pero la figura que esta dcdi- 
cada, en concreto y con carácter exclusivo, a fomentar la 
contratación de jóvenes y la inserción de  estos jóvenes en 
el mercado de trabajo. e n  las mejores condiciones, está tc- 
nicndo una escasisiina utilización, v en esta rcfoi.ina se hii 
intentado flc x i b i I iza r, agi I i za r, el i i i i  i na r trabas, lac i I i t a i' I a 
utilización de estas medidas, como lorma de inccntivn- 
ción de las contrataciones de jóvenes en las iiicjorcs con- 
diciones posibles. 

En cuanto a la necesidad de repartir el nuevo traba,jo 
disponible, la medida iiiás anipliaiiicntc utilizada en todos 
los paises de  nuestro entorno cconóiiiico, para producii. 
csc tipo de reparto d e  trabajo en las nuevas contratacio- 
nes, es el contrato de ti.aba,jo a ticiiipo parcial, aparte de 
otras iiicdid;is de rcpnrto de trah;i,io, que ha!. paises q u e  
las aplican en iiiayoi. grndo y otros que l as  aplican en iiic- 
noi' gi-ado, sean i.ccluccioncs clc . j o i m i d ; i .  sCan ;icoi.taiiiicn- 

bilacic)n o por \,I:I clcl rctraso en la cn t ix la  c.n cI iiici.cndo 

es una Ioimiula crccicntctiicntc utilimda cii todos los  pai- 
ses de nuestro entorno. utilizricion que sc iia \,isto inci.cb- 
iiicntada considci.ablciiicntc en los últiiiios iiiios clc crisis 
y que Ilcpn a constituir. por cjciiiplo, ci i  paises tic Iíi Co- 
iiiuiiidacl Econóiiiica Eui.opca, cotiio H o l i i i i ~ l i i ,  el 25 p o ~ '  
cicnto de l  total rlc la pohlncióli ciiiplcacln; cstc poi.ccnliijc 
dc. población ciiiplcndn lo chtíi cn basc ii contratos clc ti;i- 

Ixijo r7 Iiciiipo pni.cinl. P;iiscs clc ILlcI~a LIC. 111 Coiiiuiiiclatl. 
coiiio Succia, tienen una t a s a  igual, el 25 poi' cicnto clc su 
poblacibn ciiiplcada lo cst5 en hase ;I conti'atos clc tictiipo 
pni.cial y, en todo caso. la iiicdia clcl contesto de la OCDE 
o de la Coiiiunidrid EconOiiiica Eui~opca se s i t l in  cii torno 
i i  u n  X,  u n  10 o un 12 por ciento, en l u n c . i h  e l c  los elilci-en- 
tcs paises. clcl ciiiplco tot:il. ciiiplcado a tiaves clc t rabajos 
a iiclilpo pai~cial que. IOgicaiiicnic, es Ul l i l  iilcdidn de I'C- 

parto clc I t i.a bajo d is pon i 11 Ic.. 

En pai.ticuIar. este tipo LIC cont ia tac ih  hn i~cncl'ici:ido 
lund;iiiicntaliiicnic ;i Lis ~ i iu jc ics  y ;i algunos oti'os colccii- 
\ 'os  que cncucnt t a n  d ilicu ltaclcs cspc*cialcs pai.a i nscrtai.. 
se cl iiici.c:ido tlc ti.iibajo. La tnsn de actividades Iciiic- 

niiia cn Espana es iiiu!. inlcrioi. a lo clc  cualquier otiu pnis 
de nucstiu entorno economico. incluso es inl'crioi. ;I la re. 
gistiada en Portugal. y una pai'ic de la csplicacion, 110 

toda, pero una parte, prohnblciiicntc pucrla \,enir i.cl'i.cn- 
dada por la casi incsistcncia de tiabii,jacloi.cs contiatados 
a ticiiipo pnrcial e n  nuestro iiicixacto de ti.:ihqjo. 

Las nuevas contrataciones que se han vcnido i.cali/.nndo 
a lo largo de 1983, en virtud d e  contr;ito clc tidmjo a ticiii- 

po parcial. no superan o supcixn esc;isaiiicntc el 2 poi. 
cicnto del total de las nuevas contrataciones. con lo cual 
el «stock)) de trabajadoits a tiempo parcial sobre el total 
del cniplco en nuestro pais, ncccsaikmcntc, hay quc eva- 
luarlo, y a  que no está estudiado v incdido con piuisión. 
en u n  porccntajc infimo frcntc a esa tasa del 10, dcl 12, i n -  
cluso del 25 por cicnto que citaba e n  otius paises. 

t o s  de la celad clc actividad clcl ti-al.>ajncloi~ por \,¡a clc la .¡u- 

de ti~abajo: pero. en toclo c 'aso ,  cI coiitrato ;I ticiiipo pai.cial 



En la reforma del nicrcado de trabajo y en el consi- 
quiente provecto de Ley se pi-etcndcn facilitar esos con- 
tiatos, eliminando las restricciones actuales en cuanto al 
xdcctivo de trabajadores que pueden ser contratados a 
tiempo parcial, restricciones introducidas en una Disposi- 
c ión adicional de nuestro vigente Estatuto de los Traba,ja- 
dores, y, por otro lado, se establece el principio -y pienso 
que es fácil v factible llevarlo a la práctica- de que el cos- 
te, en base a cotizaciones sociales, de un tidmjarloi. con- 
tiatado a tiempo parcial no dchc ser supei-ioi., sino que 
debe ser esti.ictamentc proporcional al número de horas 
ti-aba.jadas. de modo que, desde c-l punto de vista de  las 
cotizaciones sociales, un trabajadoi. a tiempo pai.cial no 
salga más cai'o que un trabajadoi. a ticiiipo coiiiplcto. 

En tci'cci. lugai-, se i n t i d u c c n  iiiodilicacioncs en el Es- 
tatuto de los Ti.aba,jadoi.cs, idativas a la  Ilcxibilidacl clc la 
contiatación tcnipoial que antes citaba. 

Es cvidcntc que cuando las pci-spccti\,as de i.cactiva- 
ción económica o de consolidación de cs;i i~cactivación no 
son todavin i.calidaclcs constatadas p i .  quicii ciiiplcu, por 
el ciiiplcador, poi. el ciiipixxwio, cI i.ic*sgo cle una riucw 
inversión, clc una nueva actividncl en u n  scctoi' o clc una 
nueva linca de piuducción en una ciiipi.csa es iiiayoi. que 
si el contexto del  inci.cado en el que se v a  a iiioi'ci' ese 
piuducto o cse scixicio que se quiere coiiicn/.ai. a clcsai~o-  

llar está y a  ascyui~iiclo v consolidado. Ese riesgo supone 
un coste, en piiricipio, p:ii.a el cnipi.csai.io que ai.i.icspa el 
lanzaiiiicnto de uiia nueva xt iv idncl ,  tlc una nueva in\,ci.- 
sióri, v si cl riesgo es alto. las incci.tiduinhrcs son tucrtcs y 
las expectativas de bericl'icios no están consolidadas, lópi- 
caiiicritc la iiivci.si¿)n se va a i.cti-acr. no \'a i i  haber  posibi- 
lidad de  quc inuchos clc los que tcbricaiiicntc pocli.ian cs- 

ti ir en disposición de inicial. una nueva acti\,idad, clc Ian- 
zai- un nuevo producto, dc ci~car una nuc\'ii ct i ipi~csa pue- 
dan tomar la dccisiún clclinitiva de 1anzai.w poi. csc cai i i i -  
no. 

Se ti.ata, poi. tanto, aparte de otius piuhlciiias cn l u s  

cuales no v o y  a cnti'ar lógicamente, relativos al coste clcl 
dinero, a los gastos linancicros, que t a i i i b i C i i  hriy que tc- 

nei' en cuenta a la hoia de tomar clccisioncs clc cai'a ;I l a s  

nuevas invciGoncs, de i u l u c i r  incci.tiduiiibrcs o de, p o r  
lo iiienos, no  imponci. desde cl pi.incipio ncccsariaiiicntc 
costes I'i,ios y costes con carácter estable ;i pi~oycctos de iri- 

versión, a provcctos dc  nuevas actividades que todavia en 
sus expectativas de beneficios no  estan consolidadas y 
que aún se clcsai.iullan en un iriarco clc incci.iiduiii1ii.c 
fuerte. 

Por esta i.azón se ha considci.ado -y se ha i.ccibiclo un 
apoyo ixlativarncntc importante por piii~c de los  iiitci.lo- 

cutorcs sociales, aunque con excepciones- que es buciio, 
necesario v favorecedor de la creación dc nuevos cniplcos 
prever en nuestra legislación una nueva causa con cni.iic- 

tei. estable, en virtud de la cual se puedan realizai. conti'a- 
tos temporales; hasta ahora las causas que con caiictci. 
cstahlc recoge nuestra legislación paix podci. i.caliznr 
contratos de duración dctcrnlinada son causas ligadas a 
la naturaleza temporal del trabajo. Por prirncia vez en el 
proyecto de Ley que hemos enviado a la Cániaia, y des- 
pues de las conversaciones iiiantcnidas. se pirvc' una cau- 

sa que no está ligada al carácter temporal del trabajo que 
se va a i d i z a r ,  sino al carácter inestable de la actividad 
que se pretende emprender, carácter inestable a lo largo 
de los primeros anos de lanzamiento de esa actividad. 

Esta figura está va recogida en un proyecto de d i rec t r i i  
de las Comunidades Europeas, relativo a la contratación 
temporal, v se ha incluido, dcspuc's a estas convcrsacio- 
ncs. en el proyecto dc Lcv; por tanto, en base a este su- 
puesto se podrán realizar contratos de duración determi- 
nada durante los primeros tres anos cuando se trate de 
lanzai. una nueva actividad, va sea a nivel de la ci.cación 
de una nueva empresa o de una nueva línea de p i d u c -  
ción, ya sea a nivel de u n  nuevo producto. Parece que esta 

liguia debe favorecer las nuevas contrataciones y debe fa- 
\'oi~ccci~, a travks de esa niavor tlcxibilidad en la contra- 
ción, el que ese elemento, sumado a otros que deben in-  
ccntivar la nueva inversión, la nueva creación de activi- 
dad cconóiriica, b e  dcsarrollc cn los próxiiiios tiempos. 

Por otiw lado, nuestia legislación pi'cvL. y a  una i q u l a -  
ción cxccpcional de la contratación tctriporal, una posibi- 
liclacl de que se produzca esa regulación excepcional de la 
conti-atacion tciiipornl en el art iculo 17.3 del Estatuto, au- 
torizando a l  Gobierno a proceder a regular contratos tcni- 
poi.alcs coino medida de lomento del empleo; posibilidad 
que ha sido va c,jci.cida por gobiernos anteriores v poi. 
iiucsti'o propio Gohicrno. pero quc pcnsainos que hasta 
ahora hahia sido ejeirida con unos dcsai.rollos rcglanicn- 
taiios, e n  vii.tud de esa autorización, que n o  eran prccisa- 
rricntc los que nias podían favorecer ese tipo de contrata- 

cioiics. Se habian venido introduciendo determinado tipo 
de tixlias, dctcimiinado tipo de requisitos, clctciminado 
tipo de sanciones en el caso de incuinpl i i i i icnto de los su- 

puestos pi.cvistos, que ,justilicaban esas autoiizncioncs, y 
el i.csultado no habia sido extremadamente tavorahlc. Se 
veiiia p iu iuc i cndo  -y se viene produciendo hoy- u n  nú- 
iiiciu clcieiminado de contrataciones en base ii esta utili- 
/ación dc la contratación tcmpoial corno iiicdida de fo- 
incrito del ciiiplco, pero la medida no habia dado de s i  
todo lo quc era de cspci.ai.. No había dado de s i  por dos 
razones: e n  priinci. lugar, porque el contesto genci-al de la 
cconoinia no  era el más lavoi.ablc para l a n z a i x  a contra- 
tni ' .  incluso a travCs de contrataciones tciiipoi&s, hasta 
este ano 1983 en que se ha iwuperado  una tasa de creci- 
niicnto en toimo al 2 por ciento en nucst iu p i d u c t o  intc- 
i i o r  biuto. va que en los años últ imos de la crisis nuestra 
tasa de ci.ccimicnto ha sido del I por ciento. inferioi. in- 
cluso a esta ci1i.a. y la mayor preocupación de muchos de 
nuestros ernpresaiios o de nuestros empleadores no  era 
tanto c i ~ a i '  nuevos cniplcos, contratar nueva gente, sino 
cómo aiustar su planti l la a las nuevas condiciones. cómo 
a.justai. a la baja sus plantillas, que era lo que se venía bus- 
cando. 

Partiendo de la hipótesis antes enunciada de que ese 
ajuste buscado por- los empresarios v por los empleadores 
en los últimos años se ha piuducido va básicamente, y 
anadicndo a esa consideración inicial la  voluntad de flcxi- 
bilizar v de regular con menores requisitos y con menores 
trabas esta autorización excepcional para permit i r  contra- 
taciones temporales como medida de fomento del cni- 
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p h ,  es pensabie que esta medida, la utilidad de esta me- 
dida vaya a ser creciente en los próximos tiempos, y asi lo 
han entendido tambifn la mayoria de los intcrlocutorcs 
sociales con los que se han celebrado estas convcrsacio- 
nes del mes de  noviembre. 

Los representantes de  las organizaciones empresatiales 
que han acudido a estas conversaciones en el Ministerio 
d e  Trabajo han sostenido que, si bien era deseable y ncce- 
sario proceder a la flexibilización en los mecanismos de 
contratación de  nuestro mercado de trabajo, tairihiiw era 
necesario flexibilizar los mecanismos de extinción dc con- 
tratos de  trabajo. Partian de la base de quc, indepcndicn- 
temente de  que el ajuste de plantillas a la nueva situación 
producida por la crisis se haya realizado ya en u n  buen 
porcentaje, en todo caso, una niayor facilidad para procc- 
der  a extinciones de  contratos de trabajo, una menor ga- 
rantía en nuestra legislación relativa a la extinción de con- 
tratos d e  trabajo, iba a ser un elemento que inccntivasc 
las nuevas contrataciones, en la medida en que el posible 
ajuste en su día nuevamente a la baja, a pesar de que aho- 
ra n o  sea la pretensión predominante de los empresarios, 
incentivaría el que ahora se contratasen nuevos trabaja- 
dores, sin el miedo que hoy parece que tienen los emplea- 
dores a no poder despedir al trabajador poi-que el «gaixn- 
tismo. de  nuestra Icgislación es elevado. 

El Gobierno no ha compartido este critciix pensamos 
que el nivel d e  garantía frente al despido en nuestra legis- 
lación es el adecuado a las circunstancias en que hoy vive 
nuestra población empleada y a las circunstanciasquc 
atraviesa nuestro mercado de trabajo; v si hay algún pro- 
blema en estos momentos que mci'ezca una atención es- 
pecial en cuanto a los mecanismos de extinción del incr- 
cado de  trabajo, en todo caso ese problema n o  cstai-ía I i -  
gado directamente a la Ictra de la legislación, s ino a la uti- 
lización que se viene haciendo de  esa legislación en un do- 
ble sentido. 

En primer lugar, se viene practicando normalmente y 
con bastante asiduidad una indemnización por despido, 
una compensación en el momento del despido, que es 
muy superior a las indemnizaciones que fija nuestra Icgis- 
lación; por tanto, si se habla de  un coste excesivo del dcs- 
pido no habrá que fijarse en el coste que marca nuestra 
legislación, s ino en el coste que realmente se practica en 
un expediente de  regulación de  empleo o en un despido 
individual. No es un problema legal, es un problema de  la 
práctica de  la tramitación de despidos individuales o co- 
lectivos. 

En segundo lugar, se está produciendo, además de ese 
encarecimiento por encima de los topes que marca la le- 
gislación actual en materia de dcspidos. una utilización 
indebida d e  las vías d e  despido que están previstas en el 
Estatuto de  los Trabajadores. 

Se ha ido abandonando progresivamente la via del ex- 
pediente de  regulación de  empleo, fundamcntalmente 
por parte d e  las pequeñas empresas, y se ha ido desvian- 
d o  la práctica de los despidos o la causa con la cual se prc- 
tende justificar el despido, desde las causas económicas o 
tecnológicas del artículo 51 del Estatuto hacia las causas 
que permiten o facultan despidos individuales en nuestra 

normativa, incluso, como es conocido, en caso de despido 
improcedente. Es decir, en caso d e  despido en cuya trami- 
tación jurisdiccional el Magistrado n o  haya apreciado la 
causa que alegaba el cmpiua r io  para pi~oc.cdcr al despido 
y ordene la readmisión, esa readmisión n o  es obligatoria; 
el empresario puede n o  rcadmitir al trabajador a pesar de 
que el despido haya sido declarado improcedente. pagiin- 
dole la correspondiente indemnización. 

Estas figuras de  despido individual y, lundamcntalnicn- 
te, de despido improcedente o de avenencia ante el IMAC. 
son las que han ido utiliziindose de loima creciente. 

Sólo en parte, pero en una parte i-clativüriicntc iiripor- 
tante. este desvio en la utilización de las distintas l ' iguix 
del despido ha venido produci6ndose porque, en lunción 
de un artículo del Estatuto de los Ti.aba,iadorcs, el 56.4, las 
pequeñas empresas, las empresas menores de 25 tixbaja- 
dores reciben un 40 por ciento de la indemnización que 
deben pagar a! trabajador, en caso de despido individual, 
con cargo a los fondos del Fondo de Garantía Salarial, y 
esa indemnización, además de estar subvencionada en u n  
40 por ciento por el Fondo de Garantia Salarial, en el caso 
de empresas menores de 25 trabajadores es menor que la 
indemnización en el caso del rcsto de las empixsas y llega 
sólo hasta el 80 poi'cicnto de los cuarenta v cinco dias por 
ano, que es la norma general. Esto hace que mientras quc 
la figura del despido improcedente tiene fijada una in-  
demnización legal de cuarenta y cinco dias por ano, las 
empresas menores de 25 trabajadores, en virtud del í ~ r -  

tículo 56.4, esten pagando realmente 21,6 días por año por. 
esos despidos impiwedcntcs, y el Fondo de Garantia Sa- 
larial paga el 40 por ciento correspondiente. Eso esta pro- 
duciendo una utilización creciente de esta vía de despido, 
cuando realmente la inmensa mayoría son dcspidos poi. 
causas económicas o tecnológicas, y a la vez está contri- 
buyendo a aumentar el déficit con que cuenta el Fondo de 
Garantía Salarial, que es un deficit muy importante, n o  
sólo del ejercicio 1983, s ino de los últimos ejercicios; del¡- 
K i t  que se inicia prácticamente en el mismo momento en 
que se puede empezar a utilizar en 1980 esta vía del despi- 
d o  subvencionado del articulo 56.4 del Estatuto de los 
Trabajadores. 

En la reforma del Estatuto de los Trabajadores se plan- 
Lea la derogación de esta vía del artículo 56.4. Por tanto, 
cn despidos individuales las empresas pequeñas y las 
grandes tendrán las mismas condiciones en cuanto al cos- 
te de  la indemnización y, sin embargo, se prcvi. que el 
Fondo de Garantía Salarial pueda aportar el 40 por ciento 
del coste d e  la indemnización en los supuestos de despido 
por expediente de  regulación d e  empleo por causas eco- 
nómicas o tecnológicas en las empresas menores de 25 
trabajadores. Se trata con ello, por una parte, de  rccondu- 
cir nuevamente hacia la figura prevista en especial para 
ese tipo d e  despidos, que es el expediente de  regulación 
d e  empleo en caso de  despidos colectivos por causas eco- 
nómicas o tecnológicas y, además, de  hacer participar al 
Fondo de  Garantía Salarial, que, en definitiva, es un Fon- 
d o  financiado con cotizaciones empresariales, pero admi- 
nistrado por un organismo autónomo; se trata de que el 
Fondo de Garantia Salarial emplee una parte determina- 
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da de sus recursos en abaratar el coste de la indcmniza- 
ción en los supuestos e n  los cuales el despido se produce 
precisamente poi' una dificultad económica de la empre- 
sa. 

El Fondo de Garantía Salarial está pensad; para aten- 
der situaciones de insolvencia o de graves dificultades 
económicas de  las empresas que no puedan hacer frente a 
sus obligaciones en materia d e  indemnización o incluso 
en materia de salarios durante un periodo determinado. 

La utilización del Fondo de Garantía Salarial para sub- 
vencionar una parte de las indcmniiacioncs por despido, 
en todo caso, se justifica con despidos poi. causas econó- 
micas o tecnológicas, v nunca se puede ,justificar, a nucs- 
trojuicio, con unos clcspidos que n o  csti'n basados en esas 

Con todo ello, ct'co que he pasado revista a las principa- 
le5 modificaciones v ;i los principales clcnicntos de esta 
reforma del mercado de trabajo, que debe complementar- 
se, además de con las modificaciones introducidas en l o s  

mecanismos de contratación y en este aspecto concreto 
de la regulación de la extinción de contratos de traba.jo, 
con una niavoi. tianspairncia del piupio mercado de tra- 
bajo, para lo cual el Instituto Nacional de Empleo tiene 
una sciic de normas v de dii.cctriccs de actuación que 
pcriniiirán avanmi' progrcsivaincntc en una niayot. trans- 
parencia de nuestro nicrcado de trabajo, y debe coinple- 
mentarse tainbicn, necesariamente, con diversas medidas. 
que dcbcn ser llevadas a la práctica por pai-ic de los intcr-  
locutores sociales en el uso de su  lcgítiriia autonomía; tiic- 
didas relativas a iiiovilidad, readaptación de la I'ucim tlc 
trabajo, regulación d e  mecanismos de organizacicin de 
ti.aha,jo, redistribución del tiempo de ti-abajo, todas ellas 
más acordes con las nuevas necesidades, y un largo ctci.- 
iera que no depende v a  de lo que se pueda regular o clc-,jai. 
de regular en un pi.ovccto de  Ley, o e n  una norina, sino 
que depende del contenido que las partcs sociales. en LIS<> 

de sus atiibucioncs. vavan dando a la ncgociaciun colccti- 
v a  o a los acuerdos que puedan establecer entre ellas. 

El segundo elemento que ha sido discutitlo en el marco 
de esta conccrtación y que ha sido objeto tanibicn, al t i -  
nal, de la elaboración de u n  provecto de Lcv por parte del 
Gobierno, el de la cobertura del desempleo, no intiwducc 
elementos cualitativamente distintos a los que están y a  
previstos en la legislación vigente, en la Lcv Básica de 
Empleo. Por ello n o  me voy a detener prácticamente nada 
en la descripción de este capítulo. introduce nie.joríis 
cuantitativas en el grado de cobertura que estas prcstacio- 
ncs  otorgan a nuestra población en paro, v ello por razo- 
nes de absoluta necesidad, según nuestro parecer v segun 
el parecer 1ambii.n de los intcrlocutores sociales que han 
discutido este tema con nosotros antes de la elaboración 
del proyecto de  Ley. 

Si la tasa de cobertura de la población desempleada era 
en 1978 una tasa en torno al 60 por ciento -el 60 por cien- 
to del total de  los trabajadores en paro percibían prcsta- 
cioncs por desempleo hace seis años-, hoy, a final del 
año 1983, comprobamos que nuestra tasa d e  cobertura ha 
caído y se sitúa en torno al 29-30 por ciento en 1983. Esta 
caída en la tasa de cobertura n o  sólo se explica por la in- 

causas. 

corporación creciente de jóvenes a la población activa, 
que no han encontrado trabajo y que, por tanto, figuran 
como parados en las oficinas de  empleo o en la encuesta 
de población activa, sino que una parte del aumento del 
paro en los últimos años ha sido debido a esta incorpora- 
ción de jóvenes que n o  han encontrado una oferta dc cm- 
pleo adecuada a su capacidad o a su cualificación, y que 
figuran como demandantes de  primer empleo. 

Por otra parte, el aumento del paro ha sido producido 
por salidas de la población ocupada de  colectivos de tra- 
bajadores por razones de  crisis o por otras razones, y el 
descenso en el grado de cobertura d e  los desempleados se 
da 1ambii.n si se elimina del cómputo de referencia como 
población parada a los demandantes de prinicr empleo y 
se retiene corno elemento global, a cubrir tcóricaincntc 
con prestaciones de desempleo, a aquellos trabajadores 
en paro procedentes de los sectores donde se tiene dcrc- 
cho -porque se generan a travbs de cotizaciones- a las 
prestaciones de desempleo, y se compara esa cifra global 
Lic trabajadores procedentes de  la industria, la construc- 
ción v los servicios con los trabajadores de esos sectores 
que están percibiendo prestaciones. 

Esa caída en la tasa de cobertura ha ido a su  vez acom 
panada poi- un incremento muv tucrtc de los gastos o de 
los recursos que el Prcsupucsto ha debido destinar cada 
año al pago de las prestaciones por desempleo, recursos 
que, como saben ustedes. en parte se financian con el Pre- 
supuesto del Estado y en parte con dinero procedente de 
cotizaciones de empresarios y trabajadores. El crecimien- 
to volumen de ese gasto global anual en prestaciones por 
dcscniplco ha sido muy alto v ha coincidido con esa caída 
e n  la tasa de cobertura, lo cual nos esti llevando n o  sólo a 
la conclusicin de que hav que mejorar la tasa de cobertu- 
ra, porque es impensable que se pueda scguii. reduciendo 
la cobertura de los trabajadores en paro, s ino a que hay 
que pi.oceder a una i-casignación de los recursos, de inodo 
que no se siga produciendo el hecho de que cada vez riic- 

nos pcrccptores de prestaciones por desempleo csti.n ab- 
sorbiendo una cantidad creciente de recursos dotados 
para tal fin. 

En este sentido, las mejoras fundamentales de cobertu- 
ra que se establecen son en el nivel asistencial, en el nivel 
de las prestaciones complementarias, donde se puede dis- 
tribuir un misino volunien de  recursos a muchos más pcr- 
ceptorcs, va que la cuantia media d e  estas prestaciones Ió- 
gicamentc es inferior a la cuantía media de las prestacio- 
nes básicas. 

En luiicion dc. los inci.ciiicntos de gasio inhci.cntcs ;I 

cionaiiiicnto dcspui's del clcbatc pai.laiiicntai-io, nuestra 
previsión es que In t a s a  de cobertura pase del 30 al 50 por 
ciento en t i ~ s  años.  Es decir, que en el a ñ o  1986 nuestra 
tasa de cobcrtura se sitúe e n  torno al 50 por ciento, recu- 
perando casi -despr~iciadniiientc n o  recuperando todo- 
lo que se ha perdido en el camino rccorido desde 1978 íi 
1983. Es evidente que la dificultad de rccupcrar puntos 
purccntualcs en tasa de  cobertura es mucho inavor a la fa- 
cilidnd con que se da la reducción de la tasa de cobertura. 
Eso es cvidcnic, es obvio.  no rcquiei.c más explicaciones. 

cstc proyecto tic Ley, U l l i l  \eL que se pueda poner en fun- 
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Lo que s i  ha sido, lógicamente. estudiado, en el marco de 
estas conversaciones, por Cobicimo es en que incdida 
ante una denianda de iiiayor cobci.tura, que dcsgi-aciada- 
iiicntc n o  se pucdc atcndci. al cien poi' cien por íalia de 
recursos v que se intenta atender lundaiiicntalincnlc no 
v a  por la dotación de nuevos i~ccuiws  para pivstacioncs, 
sino por la reabsorción del paro y por la creación de nuc- 
vos empleos, pero coiiio esa rcabsoixión positiva n o  es in- 
iiicdiata, no se pucdc i-calizar ii corto plazo pai.a todo el 
colectivo de paixlos; lo que se ha cstueliaelo -digo- es el 
volumen de recursos que se poclikin iiiciumwtai a los yi 
pi-cvisto en los Pi~csupucstos del Estaclo de calla ano para 
I'inanciai. prestaciones poi- dcsciiiplco. Ya en el pi~oyccto 
elc Pi~csupucstos para el ano 19x4 hay un inci-ciiicnto clc 
estos i~ecui~sos, destinado cii conci'cto a I'inanciai. iiic,joi.;is 

de prestaciones, y csc cs1uci:zo que y a  se rcalim en el Pi.c- 
supucsto de 1984 se pretende seguir iulizandolo en los 
años 1985 y 1986 para poder I'inanciai. las iiic.joi.as  coi"^ 

ponelicntcs al logro de esta tasa clc cobcrtuia del 50 por 
ciento en el plazo de  tres anos. 

El tercer gran tciiia de discusión en el iiici.caelo de la 
conccrtación, y tci~cci' p i ~ o y c t o  de Ley íi su vez, cs el 
proyecto de Lcv Organica de Libci.iacl Siiiclical, cI cual 
por i'azoncs obvias, va que no cstaiiios en el clcbatc del 
provecto, n o  voy a cntiai- a dcsci.ibii. en ilctallc. Si quiciu 
decir quc se ha optado n o  sdo por clcsai~i~ollar cii un 
piuvccto de Lcv 0i.ginico el contcniclo esencial elc csc clc- 
i w h o  reconocido en nucstia Constitución en su ai.ticulo 
28, sino que 1aiiibii.n se ha optado por i.cpulrii. dos clc- 

iiicntos más en este proyecto de Ley Oipinicn aclciiiiis del 
contenido esencial elc ese elci.ccho. Se i.cpuln taiiibiLm en 
este provecto d e  Ley Oi.ganica, en u n  titulo clcl i i i is i i io ,  la 
iq-nucntatividad de los sindicatos, los ci'itciios o bai.c*- 
inos objetivos para incdii. la i~epi~cscntativicl~icl clc los i i i is-  

nios, basándonos en el sistema v a  establecido en el Esia- 
tuto de los Trabajadores, pci.o intentando iiicioixi. y coiii- 

plctar el esquema disenado por el Estatuto cii oidcn a la 
medición de la rcpi.cscntatividad y ii las consccucnci;is clc 
esa mavor o menor i.epi.csentativiilad p a i ~  la actividad de 
los sindicatos y dc las organizaciones sindicales. Y en se- 
gundo lugar, se ha optado tainbii.n poi. i.cpulai. csplicitn- 
incntc uno de los elcrncntos clcl contenido esencial clcl 
derecho a la libertad sindical. que es el dci.ccho a la ac- 
ción sindical dcntro de la ciiipicsa. 

Hasta ahora nuestra noimiativa. corno conocen ustedcs. 
había regulado este aspecto de la l i b c i d  sindical n o  en 
la legislación, sino a ti-avcis clc acucidos intcrconl'cdci.alcs 
y de acuerdos establecidos, en uso de su autonomia, por 
los intcrlocutorcs sociales. Se ha considerado convcnicn- 
te, va que es un elemento indispcnsablc de la libertad sin- 
dical, establecerlo tambicn a nivel legal e n  cstc piuyccto 
de Ley, a travcs de la itgulación, no en dctnllc pci.o si cii 

sus aspectos I'undanicntalcs, de las secciones sindicales en 
la empresa y de la 1igui.a de los delegados sindicales de 
empresa. 

Por último, un derecho con el iango con el quc este csti 
reconocido en la Constitución, debe estar protegido en 
cuanto a su ejercicio, y la Lcv incorpoin un ti tulo relativo 
;i la tutela en el ejercicio de este dc iwho  v a la represión 

d e  las conductas o practicas que se opongan al cjci.cic.io 
del mismo. 

Pienso que i.stc ha sido el contcniclo cscnciiil de las coii- 

veixacioncs que han clnclo lugai. a los proyectos elc Le! 
que, lógicamente, se clcbatii%ii cri esta Caiiiaia con iiiuchu 
mayor detalle y que no es el iiioiiicnto cle cntim. cii su prc- 
cisión. 

Hav que dccii., e11 cuanto al 1utui.o clc oti'os piucceli- 
inicntos de conccitación, que es voluntad, coiiio clccia al 
pi-incipio, del Cobicimo y clcl Ministciio eIc Ti.;ihnio swiic- 

ter a la considcrxión de  los intcrlocutorcs sociales p;wi 
la nc-gociacióii clcb aquello que sc;i posible iicgoci:ii. c'ii 

cada caso, todos y catlri uno de  los gixnclcs piuvcctos < J  c lc  
los gianclcs bloques que coiil.iguixn la politica elel G o l i c i . -  
n o  cri iiiatcria clc tixhajo y Scguiidad Social. Por citiii. uno 
(si no el iiiás iinportantc -aunque yo creo que si lo cs- 

uno clc- los iiiiis iiiipoi,taiitcs que hay que  aboidai. en los 
prósiiiios ticiiipos y, I>i'c\,isiblciiiciiic, i i  lo lai.go clc 1984 
en este contesto elc cuncci.inción), el Ministc i io  de Ti-iilx- 

jo y el Cobicimo preicndcn soiiictci. a la considci.uci6ii c lc  
los intci.locutoi.cs sociales el pi-oyccto clc i.cloima clc- lu  
Scgui.idad Social y, cii conci'cto, In ixloima clcl sistciiin d e  
pensiones de In Scgui.idad Social, p iwini i icntc  al cii\,io ;i 

Hiiy oti'os aspectos, iiiipoi'tiiiitcs taiiibiCn, que pciisa- 

iiios que dcbcn ser objcto asiniisiiio clc con\.ci.s;icioncs \ 
clc ncgociación con los intci.locutoi.cs socirilcs aiitcs clcl 
envio elc los coi~i~cspondiciitcs piuycctos a cst;is Caiiini~ns. 
Y p o i .  iio citar i i i a  q u e  otro tlc los clc~i~c*chos coiisiitticio- 
naliiicntc piutcpiclos y aun no i-cgulailo elespues clc I;i cn- 
t i x h  en vigor clc nuestra Constitucilm. citaixi el tlc.i.cc,lio 
:le huelga, que tuiiibicn cii  el iii.~iculo 28 esta i.ccoiiociclo \ 
esta pi'cvisto que por Ley Oi-panica dcha tcnci' su clcs;iin.o- 
Ilo legal. Probnhlciiicntc taiiibicn e11 el ano 1984 la i.cg~ilki- 
ción ilcl cjci.cicio elel clei.ccho de huelga sc i i  ol)jcti\.o clca 
concwtnción y posici.ioi.iiientc sci i  cn\,iatlo ii la Ciiiii;ii.ii 

c I coi.i.csporicl ic n t c p i'oyccto. 
Pienso que cstn iiitciwnción cuhi.c el ohjctivo clc* iiil'or- 

iiiarlcs de los principios elel contesto y clc la cuistciicia 
iiiisiiia de esas convcixicioncs con los intci.locutw.cs 50- 

cialcs pi-c\ianicntc al envio ;I las Ciiiilai.n5 clc los cul'l'cs- 
pondicntcs proyectos. Picnso que con  c s í n  i i i l o i . i i i : i c i o i i  \' 

con el dcbatc que podainos inantcnci' se podi.i;i cn i i luc -  
cei' e n  el I'utui.~, en los pixkiiiios iiicscs, el clchatc que esta 
Cámara tenga de  los proyectos a los que inc he rclciiilo. 

esta Cáiiiai-u del c ~ ~ i ~ i ~ c s ~ ~ o i ~ d i c n l c  pioycclo clc Le\,. 

Muchas gracias. 

El scnor PRESIDENTE: Giacias. scnoi. Miiiisii.o. 
Tal como habiaiiios anunciado al inicio de la scsioii, \'ii- 

nios u proceder a un cuarto de ho1.a de descanso pai-a quc 
los Grupos o Diputados que pi-ctcnclan intciw-nii. a conti- 
nuación puedan pi.cpai.ai' las p i q u n t a s  v obsci.vncioiics 
quc tengan ii bicn I'oimulai.. ¿Les pai.ccc sul'icicntc uii 
cuarto de hora? (A.sc.ri/iiiiieri/o.) Dentro elc u n  cuai.to clc 
hora continuai'ciiios la scsióri. 

Se r.ectriirflli la .srsi0ir. 

El scñor PRESIDENTE Scñoias v scnoi~cs Diputados. 
continuamos la sesión. 
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iLos  Gix.~pos Paihncntarios pixscntcs en la sala van a 
intcrvciiir todos? (Pairsct.) En consecuencia, citipcmmos el 
oidcn de iiicnot' a iiiavoi. Y o  les iugaria a todos que, a ser 
posible, adininisti.riian su ticiiipo cIc loima que pudil;i.n- 
t i ios  ici.iiiinai. el oi-rlcn del dia, v a ver si en un pc.iiocIo de 
uii c u a i ~ o  de hora o veinte iiiinutos pudiciwt hacer sus 5c- 

i i o i k i s  la intciumción. En cualquici. caso. la Pi.csidcncia 
v a  a ser flcsihlc. 

I lo. 
Poi. CI Gi.ül>o M i s t o ,  tictic lii piiliibi.ii dori Siiiitiiigo CLii.i.i- 

El sclioi. CARRILLO SOLARES: Bicii, llaiil;ii.ctlios íi esto 

una coiitiiiuncitjn clc la sesión. Y o  n o  veo aquí i i  casi  n i n -  
guii Diput;iclo, ni clc la i i iayoiia ni de I:I ininoi.in pi.otocoli- 
d a ,  p'iu cii l in ,  con estas i.cunioiics iiiuchris \.cccs se Iia- 
c.cn ao1ii.c i o d o  pai'a el «Di;ii.io clc Scsioiicsi>, iiitc*i.vciicli.C;. 

En p i i i i i c - i .  Iiigai., quicbix) decit. quc se 1i;ihlii dciiiasixlo 
dc coiiccitici<iii, pa1ahi.a que no es pi.c 
tia, iiic p:ii.~cc, e n  el sciititlo e11 que la utili/a el Gobicimo: 
es i ~ d o  lo coiiti'ario. Y o  no ci~co que cstciiios aiitc una au- 
tcntic;i politiea clc coiicci.iíicion, drinclole el sentido l igui;i- 
d o  que Ic clii e-I Gohieimo. Estaiiios, si ;icaso, anic una poli- 
lita clc. ~ l c ~ g o c i ~ l c i o i l  \', \o diria, 1113.4 I>iCii  clc posiicgocia- 

I>;isc* C I C  pl;iiics \'a pi C c l c ~ l c i ~ i l l i ~ ~ ~ i c l o s ~ ~ ~ o ~ ~  L'I Gohici . i i0 ,  \ 
C ¡ O i I ,  C'h dCC¡I.. UI1;I i l C ~ ~ O ~ ~ U ~ ~ ¿ J l i  q U C  SC I>i .OdUCC 50 l> l 'C  lil 

i I i LI \ el i 1 i c i I c"i cl cs i i i( )tl i I i c;i t .  c. t i  n i t i  gu i i ;I s ~ L - C I  o i t i 1 po 1.1 a n t c 
o csL*iici:il. Iiicluso en el Iciiiii, auiiquc i i o  sea ptupio clcl 
Mi i i is íc * i . io  clcl sctioi. Aliiiuiiin, clc. lii rccoii\ ci.si<iii iiiclus- 
I i i i l ,  l;l llegoci~lci¿~il e s t a  ;IIIIpUIilLl;I, ya  que' b e  ha pLlcsI0 
11 11 \'L' 1 o a I 1.c- p I'C se 11 1 ;I 11 l e' A c's i g 11 ac l  o po  1' coi 1 1 i s i u II c-5 o b I'C- 

i x s  piii.a pit . t ic¡par en ella. Me p;ii~ccc iiiipoi,t;iiitc su- 
l>ta\~at~ casto c lc  cnti.:itla va, para  tlciai. en sus Iiiiiitcs i.calcs 
lo que' n o  "a I I I L I L ~ ~ O  iiiis a l l i i  clcs aq~icII;is I ~ i t i i o s a s  ioimadas 
de* i ~ ~ * I l c * ~ i ~ ' i t i  c ~ i i c ~  cotiwcal~a uii Miiiisti.0 c l c  un iiiitci'ioi. 

Col)icsi.iio y que no teniati iiiiiglin i ~ c s ~ I ~ ; i c I o  pi.nclico. 
Efectivamente, el tema del mercado de tixhajo, y utilizo 

ese t tkii i ino siguicndo el kxico del Ministro de Ti.abajo, el 
tciiia del iiici.cado de tiabajo es hoy un tema esencial. El 
Ministro ha hablado del documento de la OCDE, en el que 
se pi-cvc una ivaniinación económica p a i ~  1984. Yo no he 
tenido todavia tiempo de estudiar ese inloimic de la 
OCDE, pero, por u n  incdio de coiiiunicación que escuche 
anoche, parece que, al lado de esa posible rcaniinación, 
en el infoimc se preve ianibiih el aumento del pai'o para 
1984 v se apunta la posibilidad de un auincnto del consu- 
iiio piivado sobi.c la base de la disminución clcl ahoi-1.0, 
clcnicnto que inc parece importante, incluso con rcfcrcn- 
cia al tcma de la reanimación económica. 

Y o  creo que el grave problema que afrontaiiios ha sido 
tratado por el scnor Ministro, es el tema del paiu  N o  se 
pucdc olvidar que el pata se va a convci'tir en 1984 en un 
problema gravisimo, conlo consecuencia de la politica de 
rcconvci.si<jn industrial. Según los planes, que se conocen 
m ás o nienos. del Gobierno, la reconversión industiial po- 
dría destruir directamente alrededor de 65.000 puestos de 
trabajo v acarrear una pkrdida de puestos de traba,jo que 
llegaría hasta los 200.000 en empresas auxiliares. Es decir, 
si este ano ha terminado con una serie de catástrofes en 
este país, el año próximo, si los planes de  reconversión se 

llevan a cabo, la catástrofe en ese terreno del paro puede 
ser gravísima. 

Nosotros estimamos que la filosofía del Gobierno, que 
no es  autóctona, efectivamente, como ha dicho el senor 
Ministro, pero que tampoco es imaginativa, la filosofía del 
Gobierno -que, e n  la práctica, deja la solución de proble- 
mas tan graves al libre juego del mercado, que se pretcn- 
d e  intluir con medidas clásicas, tradicionales, que han dc- 
mostrado su inutilidad ante las dimensiones especiales 
nuevas de la crisis que vive el mundo- va a Ilcvai. n o  a 
eso que se llama, de mala manera. concertacii>n, sino a un 
enfrentamiento social cada vez mavor. El libre juego del 
mcixado, ¿que significa? Significa efcctivanicntc que los 
erriprcsai-¡os van a emplear todo cuanto este a su alcance. 
v tienen medios n o  sólo para cumplir la Ley, sino para in- 
terpretarla; v que los trabajadores van a tcnci' que dclen- 
dciw 1ambii.n por aquellos iiicdios que están a su alcan- 
ce. Y eso, quicrasc o no,  significa n o  una progresión del 
consenso, de la negociación, s ino una agudización de la lu- 
cha de clases en este país. Creo que ese es el programa 
que apai'ccc claro de la filosofía del Gobierno, para los 
años que tenemos por delante v concretamente para 1984. 

El Gobierno toma nicdidas para la que se llama flcxibi- 
l i i  .acion : ' 

solvci. por si iiiisinas el aumento d e  la tasa de hcncficio y. 
por consiguiente, la capacidad de inversión y de rccluc- 
ción del paiu  de los ciiiprcsarios. Sin embargo. la cxpc- 
iicncia de estos años, en nucstiu pais y en oti'os, quilá con 
alguna excepción pi-ivilcgiacla, dciiiucsti.a que esa filosofia 
no es u t i l  para atajar el pioblciiia del paix~; nu va para Ile- 
gai. al pleno ciiiplco. que h o y  es una utopia. sino siiiiplc- 
nicntc para i.cducii. el auiiicnto peligi.oso y dcscquilibix- 
dor del paro obrciu 

Nosotius considcraiiios que una solución iiriaginativu 
n o  va por el lado de lo que se Ilaiiia la llcsibilización del 
empleo. Poi.quc, en clcl'initi\x, iqul; es esa Ilcuibilización? 
La posibilidad de los  contixtos tciiipoi.alcs n o  sólo en l a s  

nuevas empresas (yo  no tengo mucha confianza en la apo- 
iición de  nuevas criipi~c*sas que representen una apoi'tn- 
ción considciablc a la cobertura del iiici.cado del tiabajo), 
sino tarnbil;n en t o d a s  las nuevas iniciativas. nuevas lincas 
de producción. nuevos pi'oductos. Y todos sabemos que 
u n  c m p i u a i i o  pucdc bautiiar conio nuevos piuiuctos. 
nuevas lincas de producción, ctcetcra, a vic.jas lincas y a 
viejos pi.oductos ligciarncnto inodif'icados. Es decir, nos 
hallamos ante riiccIidas que pucdcn satisfacer i.clativa- 
nicntc a la CEOE pero que no pucdcn satisl'acer, dc ningu- 
na manera, a los sindicatos obiwos, v que van a ct~ear, in -  
sisto, un clima de tensión social muv delicado v muy sciio 
en este pais. 

En realidad a eso se une ya,  v por eso ,yo decía que n o  
habia conccrtación en el sentido que da a esta palabra el 
Gobierno, o que creo que le da, el cstablecimicnto de  un 
limite del 6.5 por ciento pai-a el aumento de los salarios; 
un punto y medio por debajo de la inflación prevista para 
el ano próximo. Ahí tanibien se da un paso forzado, v lo da 
el Gobierno, Y uno tiene que preguntarse: i E s  que los au- 
mentos salariales, sobre todo e n  los años posteriores al 
Pacto de la Moncloa, han sido el factor principal d e  la in- 

del cniplco, pensando que e s a s  nicdidas van a re- 



flación? Yo creo que no, porque a partir de los Pactos de 
la Moncloa, en realidad el salario de los trabajadores ha 
ido descendiendo progresivamente y no ha sido el factor 
real determinante del aumento de la inflación. 

A mi juicio hay otros factores, que y o  no voy a enumerar 
ahora, pero citaré uno que si considero fundamental, y es 
el precio del dinero, la tasa de interés que hay que pagar 
ioy por los créditos, que hace que una parte fundamental 
de la plusvalía de las empresas pequeñas y medianas sea 
absorbida por la gran Banca, la única que en este periodo 
hace reales beneficios. Creo que ahí hay uno, no el único, 
repito, de los factores reales de la inflación. 

El Gobierno debería demostrar más imaginación para 
ver si alguna vez, teniendo en cuenta que nos hallamos 
ante un Gobierno su'rgido de la victoria de un Partido de 
izquierda, para ver si alguna vez en este país empiezan a 
pagar los privilegiados y dejan de pagar el precio de la cri- 
sis los que la pagan siempre: los trabajadores. 

El señor PRESIDENTE: Por favor, señor Carrillo, le ro- 
garia que fuera concluyendo. 

El señor CARRILLO SOLARES: ¿Cuántos minutos me 
quedan, señor Presidente? 

El señor PRESIDENTE Está ya fuera de tiempo, señor 
Carrillo. 

El señor CARRILLO SOLARES Eso quiere decir que 
voy a dar a luz, de un momento a otro. (Risas.) 

El señor PRESIDENTE Que sea feliz el alumbramiento. 

El señor CARRILLO SOLARES: Muchas gracias, señor 
Presidente. Voy a tratar de resumir definitivamente mi in- 
tervención. 
Yo tengo el temor de que con esta política vamos a con- 

tinuar la carrera desigual entre la cobertura del paro y el 
aumento del paro. Y o  no creo que haya razones serias 
para esperar que en 1986 hayamos recuperado el nivel de 
cobertura que había hace seis años,. si no recuerdo mal el 
ejemplo que daba el señor Ministro. Tengo la impresión 
de que, a pesar de aumentar, y reconozco que en ese senti- 
do las disposiciones del Gobierno tienen un carácter posi- 
tivo, la cobertura siga quedando retrasada en relación con 
el número de parados, lo que es grave, lo que es serio. 

Y como tengo que terminar, quiero referirme telegráfi- 
camente a dos cosas muy concretas, con el permiso de la 
Presidencia. 

En relación con la Ley de Libertad Sindical, debo decir 
que mi criterio es que la mejor Ley de libertad sindical es 
aquella que no existe; pero nos encontramos ante la veni- 
da de una Ley de Libertad Sindical, y en relación con esa 
Ley quiero limitarme hoy a un punto; a decir que me pa- 
rece inaceptable la prolongación del mandato de los ac- 
tuales comités de empresa durante dos años más. M e  pa- 
rece inaceptable porque ésa es una medida que, con toda 
consideración para el Gobierno, tiene un carácter parti- 
dista, interesado. Yo comprendería que ustedes propusie- 

ran que a partir de estas elecciones el mandato tuera ya 
de cuatro años. Lo que no comprendo, y me parece ina- 
ceptable, es la prolongación durante dos años más del 
mandato actual, porque eso no favorece la solidez de los 
comités de empresa. Lo único que va hacer es ligar las 
elecciones sindicales a las próximas elecciones políticas, 
tratando de dar a las sindicales.un aspecto político favora- 
ble al Gobierno; aunque el cálculo puede salirles a uste- 
des al revés. Yo creo que es un grave error esa decisión. 
ia otra cuestión que queria apuntar es mi alarma ante 

las medidas de reforma de la Seguridad Social, sobre todo 
en relación con las pensiones. Yo temo que'ahí haya el 
apunte de una privatización de la Seguridad Social, de 
una privatización que, en definitiva, redunde en un au- 
mento de los impuestos que paga el trabajador para po- 
der tener una pensión. 

Y o  creo que la política que ustedes están haciendo no 
es de izquierda, es una politica liberal-conservadora, una 
política que podría hacer y que estarian en derecho de ha- 
cerla los setiores.de la derecha, pero que, realizada por us- 
tedes, causa en los sectores de izquierda que les votaron y, 
en general, en la izquierda un sentimiento de frustración 
del que creo que ustedes comienzan a ser conscientes. 

Muchas gracias, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE Muchas gracias, senor Carrillo. 
Por el Grupo Centrista del Congreso, tiene la palabra el 

señor Mardones. A ver si es posible que termine en el pla- 
zo de un cuarto de hora. 

El serior MARDONES SEVILLA: Muchas gracias, trataré 
de cumplir esa indicación de la Presidencia con el máxi- 
mo agrado y amabilidad. 

Para empezar, señor Ministro, quiero agradecerle tanto 
su comparecencia como la desmenuzada y pedagógica, di- 
ría yo, o docente información que nos ha dado sobre estos 
tres grandes renglones de política laboral que el Gobierno 
ha plasmado en los correspondientes proyectos de Ley 
para su tratamiento parlamentario en esta Cámara. Aquí 
vendría el hilo de mi primera observación. 

Respecto a la filosofía general expuesta por el señor Mi- 
nistro, el Grupo Parlamentario Centrista, por esa postura 
del centrismo, de llevar la política laboral a sus coordena- 
das de realismo, coincide plenamente con la exposición 
del señor Ministro. Me congratula que se haya optado por 
una linea de realismo y de pragmatismo para resolver un 
grave problema, para cuya solución no hay fórmulas má- 
gicas ni fórmulas que puedan estar encartadas en el dog- 
rnatismo. Me agrada, señor Ministro, haber escuchado ese 
planteamiento por lo que respecta fundamentalmente al 
primer punto, que es el reparto del mercado de trabalo. 
No hay más mercado de trabajo que ese que hay ahi y. por 
tanto, una auténtica politica de justicia social obliga a ma- 
nejar el rigor de los números para saber las cantidades 
que se pueden dividir entre la población laboral. 

Pero a renglón seguido me viene una preocupación, se- 
ñor Ministro, sobre la forma en que se está haciendo esta 
concertación, lo que usted ha llamado concertación. ¿Ha 
habido un documento previo del Gobierno que se ha pre- 
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sentado a las centrales sindicales y a las confederaciones 
empresariales? ¿Sí o no? Se ha partido d e  escucharles pri- 
mero a ellos o ellos han dado respuesta a una primera 
oferta del Gobierno? 

Ligado con ello, porque me preocupa el cumplimiento 
de  las formas, creo que el Parlamento, las Cortes Genera- 
les no pueden encontrarse, en virtud de  esa concertación, 
con un documento inamovible. Y o  insto al Gobierno a 
que, por su carácter político y en relación con el Partido 
que le sustenta con la mayoría parlamentaria, no traiga un 
documento totalmente inamovible para que el debate o la 
discusión parlamentaria, sino un documento que pueda, 
digamos, enriquecerse con las matizaciones políticas que 
haga la Cámara como depositaria de  la soberanía del pue- 
blo. Porque la soberanía del pueblo no está en la CEOE ni 
e n  los sindicatos; está precisamente en el Parlamento. 
Quisiera escuchar al señor Ministro algunas palabras 
tranquilizadoras en este aspecto d e  las posibilidades de  
flexibilización de  las bases, de  los documentos legales. es  
decir, de  los proyectos de  Ley en los debates parlamenta- 
rios. 

Por otra parte quisiera preguntarlc al señor Ministro si, 
dentro del marco de  esas conversaciones o concertacio- 
nes que se han desarrollado entre las representaciones so- 
ciales y empresariales y el Gobierno o el Ministerio de  
Trabajo, ha habido algún criterio previo de selectividad 
de  los interlocutoi.es sociales. Sería de  desear que  esos 
diálogos, esas mesas de  concertación fueran lo más abier- 
tas posible a todos los intcrlocutores sociales sin tener 
que esperar ahora a que se fije la representatividad por la 
futura Ley Orgánica de  Libertad Sindical. De forma que el 
peso específico de cada organización sindical en los comi- 
ttis de  empresa se torne e n  cuenta para cl diálogo con la 
Administración del Estado. 

Digo esto porque hay un capítulo importantc que ha sc- 
ñalado el señor Ministro, que es la cobertura del deseni- 
pleo y los mecanismos d e  extinción del trabajo. Lo estoy 
poniendo como ejemplo de  la intervención del señor Mi- 
nistro. Se ha hablado aquí de  la incidencia que tienen las 
fórmulas de  eludir mecanismos que afectan a grandes em- 
presas, por las pequeñas. Aquí va mi pregunta: en esa con- 
certación ¿han estado representadas las voces de  las dos 
organizaciones que se atribuyen representación de la pe- 
queña y mediana empresa como son UNIPYME y CEPY- 
ME, o sólo se ha escuchado una a travks de  la gran patro- 
nal CEOE? 

Mi tercera pregunta, señor Ministro, es en cuanto a la 
flexibilización de  la extinción de  los contratos d e  trabajo. 
Nos ha dicho usted, señor Ministro, que aquí la postura 
del Ministerio de  Trabajo ha sido más rígida frente a las 
demandas de  la patronal, que &arece ser que pedía algo 
que ha insinuado el señor Ministro, pero n o  ha dicho quk. 
Me gustaría conocer cuál sería la postura que, con rela- 
ción a la flexibilización de  los mecanismos de  extinción de  
los contratos de  trabajo, se ha mantenido. Y digo esto, 
porque hace unas semanas la Prensa publicó unas decla- 
raciones del señor Ministro; las puede desmentir ahora o 
confirmar aquí. Y se le atribuye una frase en la que decía 

usted que el puesto de  trabajo no era una propiedad pri- 
vada del trabajador. 

La cuarta pregunta sería, señor Ministro, la siguiente: 
modificaciones que se han propuesto para sacar a las em- 
presas de  menos de  25 trabajadores utilizan con frecuen- 
cia un recurso que no es  la vía del expediente d e  regula- 
ción d e  empleo, abandonado prácticamente en su ejecu- 
ción; van a los despidos individuales, clasificados después 
por la Magistratura de  Trabajo como improcedentes o no. 
El llevar esto a una normalización o globalización con 
'todo el sector empresarial, iqué dimensión de  coste pre- 
supuestario puede significar para el Fondo de  Garantía 
Salarial? ¿Tiene medida, señor Ministro, la repercusión 
que esto pueda tener para el Fondo de  Garantía Salarial? 

En cuanto al segundo proyecto del que nos ha hablado 
el señor Ministro, respecto a la cobertura del desempleo, 
quisiera que me especificara si tienen cuantificado lo que 
va a suponer. Indudablemente, comprenderá el señor Mi- 
nistro que, deseando todos que la cobertura de  desem- 
pleo a la población en paro pase de un 30 a un 50 por 
ciento e n  los próximos tres años, no es  la misma la extra- 
polación, al aproxiniarnos a este 50 por ciento, respecto a 
los años pasados, como ha dicho el señor Ministro. Enton- 
ces nos encontrábamos con una cifra de  parados sensible- 
mente inferior a la actual. Los costes de  cobertura del 50 
por ciento de  un millón de  parados no son los mismos que 
de  2,3 millones de  parados. Quisiera preguntar al señor 
Ministro cuál es la estimación económica o presupuesta- 
ria a lo largo de  tres años, que supongo que irá cargada en 
tres anualidades en los Presupuestos del Estado. 

Sobre esta cuestión, señor Ministro, no me he enterado 
en su exposición si en esta cobertura del desempleo, que 
se ha referido a aspectos cuantitativos. el criterio del Go- 
biwno contempla o no, a lo largo d e  tres años, el aumento 
del periodo de  la prestación. No sé si solamente se refiere 
a las medidas de prestaciones complementarias, que nos 
ha dicho que con el mismo coste pueden abarcar a más 
personas atendibles, o van tambikn a aumentarse los 
tiempos de prestación. 

En último lugar, setior Ministro, quiero preguntarle si 
nos puede informar aquí e ilustrar acerca de  en qué razo- 
nes  se basa el Gobierno para la prórroga del mandato por 
dos años de  los comités sindicales. 

Nada más y volverle a expresar mi agradecimiento por 
su exposición y que la filosofía d e  la flexibilización del 
mercado de trabajo, fundamentalmente en los contratos 
de  trabajo a tiempo parcial, creo que es  un acierto de  la 
política' laboral, estudiando las experiencias de  otros paí- 
ses europeos, dentro del marco de  la CEE, que lo han 
abordado desde hace varios años. A nuestro juicio no hay 
otra salida sino ésa que se ha tomado. 

Muchas gracias y nada más, señor Ministro. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Mardo- 
nes, por su concisión. 

Tiene la palabra el señor Xicoy, por la Mínoria Catala- 
la. 
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El señor XICOY BASSEGODA: Gracias, señor Presiden- 
te. Quiero agradecer, en primer lugar, la exposición del 
señor Ministro. Y quizá para crear una cierta distensión, 
dada la tensión que se ha creado por las dos anteriores in-  
tervenciones, que yo  creo que han sido densas, voy a ha- 
cer una digresión terminológica sobre la palabra ((concer- 
tación,,. Evidentemente no es adecuado, pero a mi pcrso- 
nalmente, y supongo que también al señor Ministro, me 
lleva un poco a nuestros años de  colegiales. La ((concerta- 
ción,) en los colegios d e  los jesuitas en los que vo me lor- 
me, y creo que el señor Ministro igual, qucria decir con- 
frontación; era una confrontación entre Roma v Cartago. 
Los alumnos de  cada clase nos dividíamos en dos partes, 
unos i.ramos Roma y otros Cartago, reproducíamos con 
nuestro nivel de ciencia infantil las guerras púnicas; era 
una confrontación. Y ahora resulta que la conccrtación es 
un convenio. Debe ser que Roma no ganó a Cartago, s ino 
que se llegó a una especie d e  «abrazo de Vergarai. Ojalá 
sea así en  nuestra vida social. 

No nos perdamos en cuestiones tcrminológicas. y hago 
mía la frase de  Platón, me remonto muv lejos, que dice 
que si nos preocupamos menos de  la cuestión de noiii- 

bres, seremos mucho más ricos en sabiduria. Yo creo que 
en esta materia de  política social a todos nos conviene 
mucha sabiduría. 

El señor Ministro ha dicho cosas muv sensatas que y o  
podría suscribir, pero he echado de menos soluciones 
concretas. Tengo la impresión de  que esta iiial Ilaiiiada 
concertación es una forma de ganar tiempo por pai-te del 
Gobierno. Me parece que esto llega u n  poco tarde. M e  da 
la impresión de  que el  Gobierno socialista ha perdido un 
3ño, porque los proyectos de Lev se están dibujando al 
Labo d e  más de un año d e  esta legislatura, v n o  si. cuándo 
ie pondrán en práctica, pero en una práctica que se tra- 

duzca en  realidades, sobre todo en materia del mercado 
de trabajo, que es lo que más preocupa a mi Giupo.  

Concretamente me ha parecido fuera de lu&ii. unas nia- 
nifestaciones del señor Ministro respecto a justilicai. quc 
n o  aceptan la sugerencia hecha por la representación pii- 
tronal de  modificar la legislación vigente en niatci-ia clc 
determinación d e  la relación laboral en materia de dcspi- 
dos. L a s  dos razones que ha dado, si n o  recuerdo nial, tiic 

han parecido un poco sofísticas; se lo he de decir con toda 
sinceridad. Ha señalado que se están produciendo cxtin- 
ciones de  relación laboral pagándose cantidades superio- 
res a las previstas en el Estatuto d e  los Trabajadores. Sc- 
ñor Ministro, no me creo que los patronos de este pais, en 
esta situación de  crisis económica, sean tan generosos que  
para extinguir relaciones laborales paguen, alegreniente, 
mayores cantidades d e  las establecidas e n  el Estatuto de 
los Trabajadores. Si lo hacen es  debido al defectuoso lun- 
cionamiento de  los mecanismos que establece la Icgisla- 
ción vigente y concretamente el Estatuto de los Traba,ja- 
dores. Resulta más barato pagar más indemnizacioncs 
que las minimas legales que apurar los cauces legales poi- 
la acumulación de traba& en las Magistraturas, por el 
pago d e  salarios d e  tramitación, etcétera. Por consiguicn- 
te, n o  me parece una razón convincente. 

Tampoco me parece una razón convincente para justifi- 

car la no modificación de  la legislación vigente decir que 
se recurre poco a los expedientes de rcgulacibn de cni- 
pleo. Los que conocemos la realidad laboral de este pais y 
cómo funciona este tipo de  expedientes de regulación de 
empleo sabemos perfectamente que si n o  se utilizan es 
porque es un cauce totalmente inútil, porque se conoce 
de antemano cuál va a ser el i.esultado. Conci~ctaiiiciitc, si 
no hay suspensión de pagos vo diría que es casi iiictaiísi- 
camcnte imposible que u n  expediente de iqu lac ión  de 
empleo planteado con absoluta sincciidad v con absoluta 
realidad prospcrc. Se han montado y se siguen dcclaian- 
do suspensiones de pagos con la única l~inalidad de rcp~i- 
lar las plantillas, con el consiguiente pcijuicio que se cau- 
sa a tcrccros. 

Corno conclusión de i i i i  intcr\~cnciiiri clii.ia al señor Mi- 
nistro que el pi-oblcnia del mercado de ti.ribajo cxigc sol~i- 
cioncs urgentes conio In que cxigia ayci. el segundo ticiii- 
po del partido de  nuestra sclccciiin española contra Mnl- 
ta, que ncccsitaba nucvc golcs. Ncccsitaiiios nuci'c golcs 
rápidos e iniiicdiatarncntc, porque si hay que cspcrni. a 
que la reactivación cconiiiiiica se procluzca en cl pais para 
dar so1ucionc.s al problema, no hace I i l t a  una politicn por 
parte del Gobicimo. Si se t i x t a  de ganai. ticiiipo p a i ~  q u e  
llcguc esta rcactivacion cconóiiiica, tic clc clccii. quc es 
una estrategia del Gobierno. Si c ' s t a  es la I'iiialidad. ~igi.a- 
dccciiainos una sincci-idacl poi- p a i ~ c  clcl Gohici.iio clc re- 
conocerlo as¡. de que se \'e iiiipotciitc iintc e1 pi.oblciiin \ '  

que, clcctivairicntc, ;I lo que  \ ' a i i ios  es a yariai. ticiiipo cs- 
pcranclo a que los Rcycs  Magob, C'II  l o i . i i i a  clc i-ciicti\~;iciOri 

eco  n ó  ni ic a. nos res uc I van c 1 p rob I c I 11 a. 

El scñor PRESIDENTE: Don Fernando Suiircz, poi. el 
Grupo Popular, tiene la palabra. 

El scnor SUAREZ GONZALEZ (don Fcimando): Con la 
vcnia, scrior Prcsidc-ntc, quisicizt hacesi. I ~ C S  pi.ccisioncs 
iniciales para que se cnniarquc aelccuadaiiicntc lo que a 
continuación vamos a decir. En prinici. lugar, que  c'stns n o  
son lcchas ni casi horas de tcnci. cnlrcntaiiiicntos dialtkti- 
cos irnportantcs, n i  de endurecer posturas respecto íi 105 

importantes tenias quc estamos debatiendo aquí. En aten- 
ción a las I'cchas dejariio:,, priia e l  iiionicnto en que se 
vavan a discutir los proyectos de Ley en esta Cáiiiara, al- 
guno:, de los puntos que se podrian señalar ahora iiiisiiio. 

La segunda precisión es que la actitud gcncral del Gru- 
po Parlamentario Popular, lo rcitci-aiiios una vez más, en 
materia de desempleo. de paro es de máxiiiia coiiipi'cn- 
sión v aun solidaridad con la dificil tarea gubcrnniiicntal. 
Nosotros quisil;ramos celebrar con toda sinceridad que  el 
Gobierno tuviera L;xito en el cumplimiento de sus pi.oiiie- 
sas. porque por encima de la política dc partido esta clai-o 
el intcrcs nacional. Por eso lo vemos todo con gran coni- 
prcnsibn y con la mejor disposición de ánimo. 

En tercer lugar, tenemos que elogiar el i-citcrado intcn- 
lo. que va se mantiene desde hace unos anos en Espana y 
que debe ser motivo de satisfacción pata todos, de eso 
que se llama con una tcrminologia más o menos equivoca 
la concertación, es decir, la colaboración entre trabajado. 
res y empresarios y sus representantes en los máximos ni -  
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vclcs buscando acuerdos, buscando solidaridad, buscan- 
do entendimiento para salir de la crisis. Todo eso t iene, 
tanibikn, nuestro sinceiu apoyo y, por consiguiente, en Iri 
iiicdida en que se consigue, por lo menos e n  algún aspcc- 
to, tcncinos que celebrarlo. como es natural, con espcran- 

Hubo una fase de  nuestra reciente historia cii la que 
daba la impresión de que, probablciiicntc poi. i.cacción 
I i xn te  al inincdiato pasado, el sinclicalisnio apai.ecia corno 
sindicalisiiio de conliuntación, como sindicalisino de lu- 
cha; se ponia mucho Cntasis en que cra un sindicato de 
clase que, a veces. t iene intcixws iinbconciliahlcs con 
o t i x  clascs; ,y es bueno, y CINI que csiri a la a1tui.a clcl 
ticinpo en que vivirnos, que ese sindicalisiiio sea capaz de 
cn tcndc iw  en los grandes temas con los crnpi-csaiios sin 
i.cnunciai. a sus legitimas expectat ivas.  

Poi. todas estas razones, todo lo que diga a pai-tii. dc 
ahora nuestro G i u p o  ticnc que cntcndci.sc criiiiai.cndo e n  
csc áiiihito, v si algo pudici-a dai. la iiiiprcsibii de que se 

ponc en tela tlc juicio alguna cle l as  tres cosas que ;ic;ibo 
de dccii., iucgo q ~ i c  se entienda, i.cpito, cnniiii.cíic1o cii 

e s a s  pi~ciiiisas. 
Dicho esto, senot. Minist iu, Iic clc sciialrii. q u c  ncis tia 

p i d  u c i tl o u n a g ix  n d cc c pc i ó n , u n a p i'o I'LI ncl ;i CI ccc' pc i oii . 
Si el scñoi' Ministiu huhici.a munc iado que venia ;I pi'c- 
sentaimos los p i y c c t o s  de Ley que han tenido c n t i x l a  e n  
esta C i i i i a i x  iivci- o anteayer, bubit;i~aiiios entendido que 
tiubici.a t i x a d o  las Iincas iiiacstias de esos pi.oycctos y, 
c m i o  es natui.al. sin tliscutiihs ahoi.a, t i i i c~ icmclo  una p i ~  
scntacioii de  lo que se pi.ctcntlc con ellos. d e  a que obcdc- 
ccii y de cuáles soii liis niotiwcioncs del  Gobicimo ;iI 
t i x i h s ,  pci-o se ha anunciado que tios iba a hahlai. de  1;i 
concci.tacion social y, natuidiiicntc. se iios Iiiiri coiitaclo 
los presuntos i.csultaclos clc esa concci.tiicioii, pcix~ dc ni i i -  

guna i i ianci~a el  piuccso rlc concci'tac.ion. y coiiio lo tia 

te del Gi.upo centiistn, no tengo poi. que  insistii.. 
i Ha h ia cl oc u i ii c n t os p i r \ ,  ¡os, h ;i 1, i a iic t i t u d d c I Gol, i c 1.- 

1 1 ~ 1 ,  hnhia piciiiisas? i c u i l  luc In actitud conci'ctn, sincci.a 
de caclri intci.locutoi.? iQuiCncs l uc iun  esos intcihxuto- 
res? iUut; sujetos intci.vinici.on? El scñoi. Miiiistix) ha pa- 
sado por alto todos estos puntos y nos ha contx lo  lo q u e  
el Gobierno ha  decidido dcspuks de todo csci. 

En consecuencia, tcnciiios que scntii'n(is tlcccpciona- 
dos, poiquc eso ya lo sabiaiiios; eso esta L'n todos los pc- 
i.iódicos. Scnoi. Minist iu, ticnc quc i'cconocci' que w n i i .  a 
lii Ciiiiaia a contni'nos lo que Iceinos cii  los pciiilicos re- 
sulta, por supucsto, poco adecuado paia el intci'cs. el 
prestigio c incluso la solidez de esta institucion. 

Z¿i. 

pucsto iiiuy Iúcidarncriic de  i.clicvc el sciioi. i'cpi'csciil~iii- 

Natuialmcntc. cstaiktmos obligados ya, coiiio niieiii- 

bius de la Cornisión de Trabajo. a pcdii. a las pai.tcs que 
intciwinicron en esto que nos c o n t a i m  su versión, y a soli- 
citai., a part i r  de este misino iiioincnto, las coiiiparcccn- 
cias adecuadas de la CEOE, de la UGT, de las Coinisioncs 
Obreras, de quienes intuyo que han tenido algo que vci' 
con todo esto. 

Es curioso, incidcntalnicntc, v nic pc imi to  llamar la 
atención, es curiosísimo que un Diputado tan cualificado 

coino don Nicolás Redondo, miembro de esta Comisión 
de Trabajo, no asista a esta sesión y este en cambio, su- 
pongo, presente ... 

El señor PRESIDENTE: Scnor Suárez, le i.ucgo se atcn- 
ga a la cuestión, que no  es don Nicolás Redondo c n  este 
inoi i icn to. 

El scñoi. SUAREZ GONZALEZ (don Fcimando): Poi. su- 
puesto que la cuestión no es don Nicolás Redondo, pero 
aqui se acaba de hablar de goles, v tampoco es la cuestión. 
Poi. consiguiente, creo que cstov en mi derecho de decir 
que cstainos poniendo en grave quebrando a las institu- 
ciones, porque el Parlamento debe ser, naturalmente, el 
sitio clondc se debatan determinadas cuestiones, v entre 
cllns el niarco de  l a  autonomía de las partes, y si las partes 
no sólo dcbatcri su autonomía, sino que trazan al Parla- 
iiicnto el  niai'co en q u e  las ticncn que dictai., estamos mc- 
ticndonos en una via parlamcntai.in y legislativa sunia- 

iiicntc conlusa. 
En mis csquciiias mentales, señor Pi.csidcnte v scñoivs 

Diputados, l i ib  paiws  son absolutamente autónoriias. Y no 
sólo cii iiiis esqucniris mentales, sino que lo dice la Consti- 
tucibn Y basta. Pciu  esa autonomía deben de cclcbi.ai.la, 
dc ciccutaih y de practicarla en c l  niarco de las Leyes, y 
aqui cstaiiios para hacci- esas Leyes, no para cntc iwnos 
de lo quc tcnciiios que hacer, en función de lo que las iiu- 
tononiias clc las partes han venido a dccii.. 

Este e s  un tema que ticnc alguna entidad, que ticnc al- 
guna pidundidacl ,  y en el que rogaría al Gobierno que 
iiicditaia, poiquc naturalmente, y vuelvo a citar al l i d c - r  
sindical, tan pixstigioso, de tanta importancia, coino el sc- 

noi .  Redondo, si tiene m i s  inteixis en cstai' en  esas concer- 
tacioncs que en el Parlainento, y en esos inoiiicntos se 
pcimitc dccii. que nucstiu Partido es un pcligiu paix la 
clciiiocixiii; hahi in  que pensar -aparte de contestni' a 
eso cii  el lugar que p i u x d a -  qui. es inas peligroso para 
I ii d e riioc i x  ¡a.  

Dicho eso, las incdidas e n  que se ha conci.ctatlo la con- 
cci-tacióii son, con todos los i~cspctos, senoi. Ministro. el 
pui'to de los niontcs. Este modesto Diputado no está dis- 
puesto ;i hacer la i i icnoi' dcniagogia con proincsa tan ini- 

portante, tan sugestiva, que tantas ilusiones despertó en el 
pueblo cspanol, coino la famosa pi-oiiicsa de los 800.000 
puestos de trabajo. No es un latiguillo efectista que la i r -  

cordcnios todas las tardes. Tiene que entender el Ministro 
de Trabajo que, naturalmente, nos gustaiia saber en qut; 
iricdidas las dificultades van haciendo imposible el cuin- 
pli inicnto de esa promesa; e n  que iiicdida se i d o n d e a  esa 
cifra; en qut; medida se t icncn cálculos clc previsiones que 
obliguen a rcctificarr, a ampliar, a matizar. De eso ya no  se 
habla, o poi. lo menos no  se habla aquí. Y de lo que se ha- 
bla es, una vez más, del resultado de palabras, de dcclara- 
cioncs, de frases, que llevan años sobre el tapete de la ac- 
tualidad nacional, y el scnoi- Ministro lo sabe tan bien 
colno yo. 

El Ministro sabe, y yo lo he dicho en mult i tud de ocasio- 
nes, que n o  se puede hacer al Ministro de Trabajo respon- 
sable del paro, y que cl Ministro de Trabajo n o  ticnc en su 
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manga los Decretos que puedan acabar con el paro. El 
paro es un problema de alta envergadura nacional, en el 
cual toda la economía, todos los esfuerzos y todas las soli- 
daridades tienen que ponerse en juego. Y, naturalmente, 
pretender que se va a arreglar algo volviendo a hablar 
otra vez de la flexibilización de plantillas, de los Decretos 
de contratación temporal, del trabajo en prácticas, del tra- 
bajo para la formación, es una ilusión. 

$efjor Ministro, antes he citado la lucidez del señor 
Mardones, me permitirá ahora que diga que cómo no le 
va a gustar eso al señor Mardones, si esa misma política la 
han hecho el señor Calvo Ortega, el señor Sánchez-Terán, 
el señor Pérez Miyares, el señor Rodríguez Miranda y ya 
el señor Almunia; si ya hay Decretos para incentivar la 
contratación desde hace media docena de Gobiernos; si 
todo el mundo sabe que eso es falso, que eso es aparien- 
cia, que eso es cubrir con palabras la mnnquedad de ver- 
daderas medidas. Lo sabe el Ministro como yo, no lo pue- 
de negar. 

¿Alguien cree en serio que el sexto Decreto de contrata- 
ción temporal, o de trabajo en prácticas, va a despertar la 
menor ilusión inversora en nadie en España? Pero si jus- 
tamente lo que está ocurriendo con esos Decretos es quc 
los empresarios ya no tienen la menor firmeza, la menor 
seguridad; si ya no saben cuál es la medida que se va a 
adoptar el mes que viene. Pues vamos a esperar. Y llevan 
esperando que se tranquilice el panorama, que se aclare, 
que se serene la legislación durante años; y cada vez que 
se toma una medida, al día siguiente de tomarla ya se 
anuncian medidas nuevas, con lo cual se aplaza constante- 
mente la expectativa. 
Yo no soy, créanlo, coleccionista de recortes de Prensa, 

pero de vez en cuando, leyendo el periódico, uno guarda 
la hoja en la que lee algo sorprendente, para tenerla en la 
carpeta de esta Comisión. Y, sin ir más allá de este mismo 
aíio. señor Ministro de Trabajo, en mayo de 1983, el senor 
Boyer, Ministro de Hacienda (y vamos a no echar la culpa 
a los periodistas, porque este periodista dice: «entrecomi- 
110 literalmente el párrafo para que no haya mal entendi- 
don; se cura en salud de esa costumbre de los políticos de 
decir: aeso lo dijeron los periodistas, pero no estuvo en mi 
bocan); dijo en los Estados Unidos de América: n El Gobier- 
no está dispuesto a mejorar el funcionamiento del merca- 
do laboral, incrementando el nivel de flexibilidad permiti- 
do en el contrato y el despido de los trabajadoresu. 

Naturalmente, una atirmación así, hecha por el Vicepre- 
sidente económico del Gobierno español. crea una expec- 
tación, y mientras eso se materializa de alguna manera, 
los señores inversores tienen que esperar; vamos a ver en 
qué queda eso. 

En el mes de octubre el señor Ministro de Trabajo dice: 
UNO es posible salir de la crisis si aquellos que tienen un 
trabajo lo quieren mantener a toda costa, aunque esas em- 
presas no sean competitivas. Es necesario eliminar las ri- 
gideces y buscar mecanismos de flexibilización y de movi- 
lidad*. 

En el mes de noviembre se anuncia *mayor control ad- 
ministrativo sobre los expedientes de regulación de em- 
pleon. Y en el mes de octubre se anuncia a las Cámaras de 

Comercio que nva a implantarse libertad contractual». Y 
en diciembre se anuncia en los periódicos este tipo de 
medidas, que unas veces se llaman Decretos, otras veces 
se llaman Leyes. Pero créame, señor Ministro, que todo 
eso crea un considerable desconcierto, y que hay una sen- 
sación de espera, de esperar a un extraño Godot que va a 
resolver los problemas, pero que no acaba de llegar. Y 
cuando, transcurrido un año sin haber opinado sobre es- 
tas cuestiones ni una sola vez, este portavoz de la oposi- 
ción en esta materia, esperando que se pusiera en negro 
sobre blanco las medidas del Gobierno, llegan las medi- 
das, son las que el senor Ministro nos acaba de decir. Son 
medidas en las que no cree ni el señor Ministro, que está 
cumpliendo el u r o l u ,  está cumpliendo el papel, está ha- 
ciendo el personaje y está repitiendo lo que han hecho to- 
dos sus antecesores con el resultado que ya se conoce. 

Claro que hay rigidez en el mercado; claro que hay flexi- 
bilidad para nuevas contrataciones. Pero ¿por quk no se 
piensa, de una vez, en que una cosa es el absoluto, legíti- 
mo y sagrado derecho del trabajador a su puesto de traba- 
jo, mientras el puesto exista y, por consiguiente, la elimi- 
nación de toda arbitrariedad en la pérdida de ese puesto 
de trabajo, y otra cosa distinta es la obligación de mante- 
ner el puesto, no al trabajador en él, sino el puesto, aun- 
que no sea de ninguna rentabilidad social ni económica? 
¿Por qu0 no  introducimos de verdad en la terminología, 
para entendernos, las palabras claras, que sepamos de 
qué estamos hablando? 

Unos hablan del despido libre, y otros dicen flexibiliza- 
ción de plantillas, y el de más allá dice contratos tempora- 
les, y al final no sabemos bien qué es lo que estamos de- 
fendiendo, porque permitir que un empresario, arbitraria- 
mente, diga que se vaya su trabajador, no conozco a nadie, 
ni en la más reaccionaria de las derechas, que lo defienda. 
¡Naturalmente no  se puede defender la arbitrariedad en 
la terminaci6n del contrato de trabajo! Pero que el puesto 
de trabajo haya que mantenerlo, pase lo que pase, y aun- 
que sea ruinoso para la empresa, ése es un tema de distin- 
to tratamiento y no se le puede llamar despido ni  en bro- 
ma, hay que llamarlo de otra manera. Y para eso los expe- 
dientes de regulación de empleo tienen que hacerse con 
más fluidez y con más flexibilidad, y probablemente bas- 
tarían disposiciones internas ministeriales para conseguir 
esos objetivos. Todo lo demás, el contrato a tiempo par- 
cial, la flexibilidad en la contratación temporal, el contra- 
to en prácticas, todo eso no va a producir ningún resulta- 
do y lo veremos, señor Ministro, lo veremos. 

Y como ahora yo creo que se ha establecido en España 
el turno, lo creo sinceramente, es decir, que cuando uste- 
des, dentro de un año, de diez, de veinte o de cuarenta ce- 
sen, alguna vez cesarán y perderán unas elecciones, en- 
tonces estarán en la Cámara como minoría, pero respon- 
diendo de su política. Eso no ha pasado hasta ahora. To- 
dos los Ministros enumerados, incluido y o  mismo, se iban 
del cargo y se iban de la política y ahora eso ya no ocurre, 
ahora hay que responder de lo que se hizo durante la ges- 
tión y el señor Ministro estará en condiciones de compro- 
bar, de aquí a muy pocos meses, si sigue en el cargo, que 
estas medidas no producen el efecto deseado y que se 
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puede computar estadísticamente si lo van a producir o 
no y y o  creo -y perdóneme que lea pensamientos, ya sé 
que es un exceso y que no tengo derecho a hacerlo-, 
pero y o  creo que el propio Ministro tiene que estar poco 
convencido, porque el Ministro de Trabajo español tiene 
talento y, por tanto, n o  puede creer en estas medidas. 

Por lo que se refiere a los proyectos de  Ley, no vamos a 
entrar en ellos ahora, no es el momento, creo que tendre- 
mos ocasión d e  discutirlos, pero hay una cuestión en la 
que sí quiero entretenerme dos minutos. Es la famosa tasa 
de  cobertura del desempleo. El tema es un indicio de  una 
mentalidad y, como tal indicio d e  mentalidad, es muy gra- 
ve, porque la mentalidad tradicional en nuestra Seguri- 
dad Social era la de  que la Seguridad Social es un derecho 
al que se tiene acceso, en virtud de  un sacrificio, y que la 
relación cotización-prestaciones era, naturalmente, lo que 
separa a la Seguridad Social de  la beneficencia o de  la ca- 
ridad del Estado. Por consiguiente, el desempleo (tal 
como se concibió, desde que se hizo posible, que n o  lo fue 
siempre, y sólo e n  determinadas circunstancias económi- 
cas se hizo posible e n  España proteger el desempleo) era 
un riesgo estrictamente profesional, era perder el empleo. 
El que pierde su empleo está protegido porque ha cotiza- 
do  mientras estuvo empleado, y esto, tecnica e instrunien- 
talmente, es bien distinto a ayudar a quien n o  ha trabaja- 
d o  ni cotizado nunca. N o  estamos poniendo en tela de  jui- 
cio que se ayude al joven que no tiene empleo o a la fami- 
lia que n o  consigue empleo, icómo vamos a negar que &a 
es una Iunciiin del Estado! Pero utilizar para cumplir esa 
función del Estado la tecnica estricta de  la Seguridad So- 
cial supone desmantelar el sistema y están ustedes des- 
mantelando el sistema; están creando una situación e n  la 
que, sin cálculos actuariales, sin las tCcnicas precisas de  
reconocimiento de  prestaciones, de  valoración de  pensio- 
nes,  de  otorgamiento de  prestaciones de  desempleo, etcé- 
tera, están creando expectativas en toda la opinión y en 
todos los trabajadores o en todos los parados, a la vez que 
están destruyendo las legitimas aspiraciones y cxpectati- 
vas de  quien viene contribuyendo a un sistema que creía 
seguro y firme. 

Y resulta que la Seguridad Social en España se está ha- 
ciendo insegura, porque el Estado ha dejado d e  tener pa- 
labra y eso ya n o  es retroactividad de  las Leyes, derechos 
adquiridos, no. ya es un tema d e  fiarse del Estado. Si el Es- 
tado puede modificar, a partir de  este momento, no del hi- 
turo, a partir de  ahora lo mismo, las situaciones legitima- 
mente creadas al amparo de  normas anteriores, el grado 
de  inseguridad que se cierne sobre la sociedad española, 
inqiuso sobre la economía, es asustante y eso tambien va a 
generar más desempleo y más inquietud. 

El señor Carrillo Solares ha dicho una cosa muy nota- 
ble, aunque es incidental, que es la prórroga a cuatro años 
del mandato d e  dos años de  los actuales miembros de  los 
comités. Pero eso, aparte del fondo de  la cuestión, que es 
muy importante políticamente y de  extraordinaria signifi- 
cación -ya hablaremos de  ello e n  la Ley-, revela que 
realmente el legislador español o el Gobierno que puede 
mandar en el legislador español está aceptando que se 
puede, con la mayoría, modificar toda clase d e  cosas y 

que, por tanto, se puede mantener indefinidamente a 
unos señores elegidos por dos años, simplemente porque 
el Gobierno desea que sigan durante cuatro, porque es in- 
cómodo hacer elecciones ahora. A l  margen del fondo de  
la cuestión, al margen d e  si Comisiones, si UGT, al margen 
de todos esos problemas, eso no es presentable en un Es- 
tado de  Derecho. Si las Leyes no se cumplen en sus térmi- 
nos y otras Leyes posteriores pueden venir a modificar la 
situación creada al amparo d e  las anteriores, ¿me quiere 
usted decir quk empresario va a confiar en que si contrata 
mañana a alguien, con arreglo a esta legislación, no le mo- 
difiquen ustedes pasado mañana ese mismo contrato? 
¿Cómo pueden pedir confianza a nadie? 

Y &tos son los temas de fondo que laten detrás de  to- 
das las cuestiones más o menos anecdóticas y más o me- 
nos incidentales. 

En la legislación vigente hay estímulos para la contrata- 
ción, y todos los empresarios nos envían ya las fotocopias, 
ya tenemos realmente maletas llenas de  fotocopias, de  un 
texto que dice: ((En relación con su escrito solicitando los 
beneficios del Decreto del 82 para crear puestos d e  traba- 
jo, le manifiesto que el crcdito presupuestario otorgado 
en su día ha sido agotado con la aprobación de  solicitudes 
d e  fecha anterior a la mencionada.. Es del 16 d e  septiem- 
bre. 

Eso se avisa. Si ustedes crean una legislación, al amparo 
de  la cual quien cree un puesto de  trabajo tiene derecho a 
una determinada bonificación, hay que decir que es mien- 
tras haya dinero, porque si no  habiendo dinero ya no se 
cumple el derecho otorgado al amparo de  ese Decreto, es- 
tamos eh la más absoluta de  las discrecionalidades. 
Esos son, señor Ministro, creame, los temas que de  ver- 

dad inquietan a quien piensa en el futuro de  los trabaja- 
dores españoles, n o  de  los empresarios, d e  los trabajado- 
res. Que sin empresas confiadas, sin empresas que sepan 
que cada Gobierno no va a modificar año tras año su pro- 
pia legislación, que estamos siempre dando vueltas a ese 
tejer y destejer, autknticamente penelopiano, d e  la legisla- 
ción laboral, aquí no es posible hacer el menor cálculo ni 
tener la menor seguridad. 

Dicho todo eso, como este portavoz es muy objetivo, o 
quiere serlo, y si se equivoca, si n o  acierta o si dice algo 
que pueda resultar partidista o propicio a sus tesis, crea, 
señor Ministro, que no es por falta de  deseo de  objetivi- 
dad: tengo que decir, en honor del señor Ministro d e  Tra- 
bajo, que ésta es la primera vez, que y o  recuerde, que el 
salario mínimo interprofesional se va a conocer con fecha 
anterior al 1 d e  enero; ése es un detalle; por ahí hay que 
seguir; eso sí que merece nuestro elogio más sincero, por- 
que no se ha hecho nunca hasta ahora y siempre el Decre- 
to entra el vigor el 17 con fecha del 1. Y, aunque n o  tenga 
excesiva trascendencia, es significativamente importante 
que usted les diga a los señores empresarios. a partir d e  
ahora, que cada año van a conocer el calendario, los sala- 
rios, todo eso, antes d e  que empiece el año. Esa política y o  
no puedo menos que aplaudirla y me gustaría poder 
aplaudir toda la contraria de  la que se está haciendo en 
materia d e  contratación temporal, fomento. del empleo, 
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etcitera, porque por ese camino estoy convencido de que 
no vamos a llegar a ninguna parte apreciable. 
Y como del tema del dcscinplco tcnciiios que volvci. ;I 

hablar, me reservo algunos conicntnihs pnia la segundo 
in t c iwnc ión  en la segunda pai.tc de la ixunión de hoy. 

Muchas gixicias. 

El scñoi. PRESIDENTE Muchas gi-acias. scnoi. SuzÍi.c/.. 
Por c.1 Ciupo Prirloincnt:iiio Socialista. ticnc la p:iIal>i.a cl 
señor Chavcs. 

El  scnoi. CHAVES GONZALEZ: Señor Pi.csidcntc, scnoi. 
Minist iu, coino pai.ccc que hay cici.to consenso y cici'to 
acucido, además lógico. priix que iio entremos en  el deba- 
tc dc pixycctos de Ley que i'íin ii ser tiaiados en pi'ol'iindi- 
dad en el pixjximo año, s in ciiibai.go, y taiiibil'n con el iiiii- 

1110 de no qucrci. i idclantaimc a las i.cspucstas, o h s c i u -  
cioncs o ciitciios que pueda csponci. postci ior i i icntc el 
scnor Ministro, quici-o hacer dos considci-acioncs sol->i.c 
algunos tcinas que se han tratarlo a lo lai.go de cstn scsióii 
y taiiibil'n exponer el punto rlc \ , ¡ s i n  clc iiii Giupo Pa ih -  
i i icn taiio. 

En priinci. lugar, vo quciia hacer una i.clci.cncin a 1;i po- 
lítica de conccrtación. Yo c i w  que los scnoi.cs Diputados 
conocen pcrlcctanicntc que la politicn de concc'i'tación es 

un cjc inuy impoi.tantc para dcsari~ollni~ la política cconó- 
mica que se rccogc en el prog im ia  clcctoixl del Particlo 
Socialista, que se presentó en las pasadas elecciones del 
28 de octubre. Con esto n o  quici-o dccii. que la politicn clc 
concci iación fuera un ci i tc i io,  un instrumento cstixtl'gi- 
co de política económica que se pudicia a i~ugai .  en csclu- 
siva o monopoliza. el Partido Socialista. iii política d e  
conccrtación en nuestro pnis se dcsai.i.olla, con antci.ioi.i- 
dad al 28 de octubre, por las ccntialcs sindicales con la 
CEOE, en la que tainhil'n intci.vinicron los Gobici-nos dc 
la UniOn de Centro Dciiioci5tico. Creo que hay que dcjni. 
esto absolutamente claro, y lo que quiero señalar ahoia es 

que, tal conlo se recogen en el programa clcctoi.al del Par- 
t ido Socialista, el Gobierno v el Partido que lo i ~ s p a l d a  
ticnc la voluntad política inanilicsta y cxpi.csada hasta 
ahora, de l levar a cabo con claridad esa política de con- 
ccrtación. Indepcndicntcrncntc de que estemos muy de 
acuerdo o no sobre la adecuación del tcimiino, creo que 

hasta ahora ha dado buenos i-csultados. 
iQuti es lo que está ocurriendo ahora? Por parte del Go- 

bierno existe esa voluntad política de concertar, pero ha- 
bía que preguntarse s i  por  parte de determinados intcrlo- 
cutores sociales esa política de concertación quicrc ser 
llevada a buen término v, por tanto, s i  existe esa voluntad 
de concertar. Porque para concertar es necesario la coin- 
cidencia de determinadas voluntades, y me da la impix- 
si& de que por parte de  algunos intcrlocutorcs sociales 
se hacen declaraciones verbales en el sentido de que se 

quiere concertar y que la política de concertación es buc- 
na, pero que, dcspucs, en la práctica y en la calle se están 
poniendo todos los instrumentos, todos los medios y to- 

dos los obstáculos posibles para que esa política de con- 
ccrtación no llegue a buen tcrmino. 

Por tanto, creo que toda política de concertación exige 

y necesita unas i q l a s  de juego, itglas que cnti'íin dcntixi 
clcl contexto propio de la dcinociacia que cstaiiios todos 
vivicnclo, v es  ncccsaiio, por tanto, que csíis rcglns clcl juc- 
po se cuinplan; lo que ocui'i~e es que poi- pni-te clc dctci.iiii- 

nados intci.locutoi.cs sociales esas i.cglas del ,juego no se 
han cuiiiplido y se sientan en la incsa pai.n negociar cuan- 
do cs;i voluntad politicn de ncgociai. csistc. pci.o. poi. otra 
pai-te. 1uci.n de esa iiicsa de ncgoci:icioiics sc cstaii po- 
nicnrlo todos los iiicdios neccswios p a ~ . ; ~  quc se I'i.;ic;isc O 

se iiiipida la negociación. Ci.co que es ncccs;ii.io tciici' eso 

en cuciita íi la hora clc valoi.ai- los i.csultados dc cs;i politi- 
e a  de cimcci'tación. 

Taiiibil'n qucixi clccii. unii cosii que es iiiipoi.taiiic. La 
política de concci'tación es un logi-o que, poi. tanto, no 
puctlc, coiiio di,ic i intci ioimcntc, inonopolim. ni at i i  huir- 
se nadie en csclusiva. C i w  que Iíi politicn de concci.tacitin 
es un giwi logiu clc esta dciiiocixin quc h;i cloclo buenos 
i.csultados y que, al iiicnos, en el pcoi. tlc los c;isos, tia iiii- 
pedirlo que el tlctei.ioi-o cconóiiiico clc nucstixi p a i s  sea 

aún iiiayoi. que en los anos p a s n d o s .  
La politica clc concci.tación, poi. tanto, pai.tc \ '  i.cspctn cI 

iii;iiw clc i iutonoiiiia de Ins partes sociales y económicas 
de Ins ccnt idcs  y oiganizacioncs sintlicalcs y las asocia- 
ciones ciiipi.csaihlcs. Yo ci'co que la polit ica rlc concci'tn- 
ción es un paso p iwio  iinpoi.tnntc que i.cspcta y se bnsa  
e n  el iii;ii.co de autonoiiiiíi rlc las pai'tcs y pi.cvl' el t i x t i i -  

iiiicnto de l o s  i.csuliados que se i.cl.lc,jan en noi'iiias legales 
que se van ;I t i a t a i .  v ;I dcbatii. postci.ioi.iiicnic en las Cii- 

Por tanto, el iiiarco de autonoiiiia de las partes en el que 
sc ha basado c?a politica de conccrtacibii, en ningún 1110- 

incnto iiiipidc n i  coai'tíi la soberanía de csta Ciiiiiai.a, quc, 
en cualquiei. caso y Iógicaiiicntc, es quien, en tlcliiiitiva, 
ticnc la ultimo palabix pni.a i.cspaldai. o i.cchrim. l o s  re- 
sultados de esa politica de concci.tación ciiti'c el Gohicimo 
v las p a i ~ c s  sociales y cconóiiiicas. 

Pasando ;i o t i u  asunto -y ya con esto tcimino, sciioi. 

Picsid c n t c- iiic gusta iia t n  ni b ii. n hace 1' a I gu t i  a i'c 1'1 c Y itiii 
sobre el tema de la l lcxihilización del iiicixxclo tlc tiabajo. 
Me han soipxmdido algunas iiinnilbstacioncs que se han 
hecho aquí por algunos portavoces de oti'os Ciupus. Con- 
ci-ctaiiicntc, dentro del G i u p o  Populai. -! coi1 cstci n o  
quiciu abi-ii- ningún clcbntc. se t c n d i i  que hacci. cuando 
discutamos cl proyecto de Ley de Rcl'oima clcl Titulo I clcl 
Estatuto de los Trabajadores- he visto una oposición 
frontal a una flcsibilización en el nici.cedo de tidxi,jo c l c  
esta naturaleza, cuando eso se contradice no ya con posi- 
ciones manif'cstadas con la CEOE, con las asociaciones 
empresariales que van mucho inás allá de lo que en estos 

momentos se i'ccogc en el proyecto de Ley (lób' 'icaincntc 
no  ticnc por que co inc id i iw  con las posiciones de la 
CEOE), sino que se contradice con dctciminadas inanil'cs- 
tacioncs ... 

l l i a ~ ~ a s .  

El scñoi. PRESIDENTE Le ruego que vuelva a la cuca- 
tión, que es la informacibn del scñoi. M i n i s t i u  

El señor CHAVES CONZALEZ: Creo que cnti'a dcn t i u  
de este tema. 
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evolución del paro -y vamos a hablar a continuación de  
este tema- vaya a ir peor el próximo año 1984. Y o  creo 
que la situación está mejorando, como tendré ocasión de  
decir posteriormente, y creo que va a mejorar más de  lo 
que ha mejorado a lo largo d e  1983, va a ser más intensa la 
mejora en 1984 si se cumplen las previsiones macroeconó- 
micas que hoy están formuladas tanto por el Gobierno 
como por organismos internacionales, como previsión 
más plausible de  las principales variables macroeconómi- 
cas d e  nuestra economía para el próximo año. 

Desde luego no participo de  la afirmación del señor Ca- 
rrillo de  que la reconversión industrial va a ser una políti- 
ca, un conjunto d e  decisiones que vayan a producir niáh 
paro, en el sentido en que se entiende el paro, que n o  se 
entiende el paro en términos brutos de  que haya un traba- 
jador que pierde un puesto d e  trabajo y por eso hay un 
parado más. Si el mismo día se han creado diez puestos 
de  trabajo y se ha reabsorbido a ocho parados, el paro 
está disminuyendo en ese día, aunque haya salido un tra- 
bajador de  la empresa y haya ido a la Oficina d e  Empleo a 
solicitar la percepción d e  prestaciones. 

Y o  pienso, como decía al principio, que hay un exceden- 
te d e  mano d e  obra en los sectores e n  crisis que deben ser' 
objeto d e  reconversión, pero pienso que es precisamente 
ese ajuste - q u e  debía haberse hecho hace muchos años y 
que no  se ha hecho hasta finales de  1983-, el que va, por 
una parte, a sanear y a proteger la mayoría d e  los puestos 
d e  trabajo de  esos sectores que están en crisis y a darles 
una garantía de  estabilidad para el futuro, y, además, va a 
liberar recursos y dar  trabajo a otros sectores económi- 
cos, con lo cual el saldo global de  la operación, no ya en 
términos d e  coste económico presupuestario de  viabili- 
dad d e  cara al futuro de  las empresas y de  sus cuentas de  
resultados, sino incluso desde el punto de  vista del nivel 
d e  empleo y d e  la tasa d e  paro es una operación que nece- 
sariamente va a ser una operación rentable y positiva. 

Así lo demuestran las experiencias de  cualquier país de  
nuestro entorno y de  nuestras características económicas 
y con un modelo económico similar al nuestro, que haya 
hecho reconversión industrial de  sus sectores básicos en 
crisis a lo largo de,los años pasados. Son precisamente los 
países que con más decisión abordaron el necesario rca- 
juste y la necesaria reconversión d e  los sectores básicos 
en crisis, en el momento en que se empezaba a producir 
esa crisis, quienes mejor han atravesado la crisis desde el 
punto d e  vista del nivel d e  empleo y d e  la tasa d e  paro. 

No pienso que la política del Gobierno en materia labo- 
ral o socio-laboral vaya encaminada o vaya a producir 
como resultado una mayor confrontación, sino que el re- 
sultado va a ser exactamente el contrario del que prevé el 
señor Carrillo. Pienso que ya es un elemento muy positivo 
con el que se cuenta, que en el momento en que se decide 
una política, incluso antes d e  llevarla a la práctica, se haya 
podido llegar con todos o con la mayoría d e  los interlocu- 
tores sociales, con aquellos que han tenido una posición 
de  principio favorable a la negociación, a acuerdos en  
múltiples extremos que, de  no haberse acordado previa- 
mente y tener que resolverse con el libre juego de  las' 
fuerzas sociales o de  las fuerzas del mercado exclusiva- 

mente, sin enmarcarse en una política global y en unos 
acuerdos previos, iban a producir un enfrentamiento so- 
cial; mientras que ahora, con un encuadre previo y con 
una negociación previa se pueden producir esas mismas 
medidas u otras más positivas con mayor velocidad y con 
un menor coste social en  términos de  enfrentamiento y en 
términos d e  coste social individual para cada uno d e  los 
trabajadores afectados. 

El s a i o r  Carrillo ha hablado d e  soluciones imaginati- 
vas, pero no  ha dado ninguna solución. Por tanto, todos 
desearíamos tener más imaginación, pero no parece que 
la voluntad del señor Carrillo d e  buscar resultados en 
base a su imaginación le haya dado muchos logros, por lo 
menos hasta ahora. 

Ha criticado también -no es un tema d e  la interven- 
ción de  hoy, pero puede hacer algún comentar¡- la polí- 
tica salarial que el Gobierno anuncia como recomendable 
y deseable para que se cumplan previsiones macroeconó- 
micas, para que se cumplan objetivos d e  creación de  em- 
pleo y d e  reducción d e  paro, a la vez que citaba los Pactos 
de la Moncloa, que hasta ahora, en la historia de  nuestra 
crisis, ha sido el momento en que se ha producido un rea- 
juste de  salarios más fuerte desde que se inicia la crisis. 
Estábamos en una tasa de  inflación trimestral elevada a 
tasa anual del 37 por ciento, si mal no recuerdo, y el nivel 
salarial fijado en los Pactos de  la Moncloa fue del 20 por 
ciento. Por tanto, si ha habido un reajuste salarial en la 
política española d e  afrontar la crisis ha sido el d e  los Pac- 
tos d e  la Moncloa. Posteriormente, ha habido acuerdos sa- 
lariales y bandas salariales donde el esfuerzo salarial que 
han aceptado los trabajadores - e n  la mayoría d e  los ca- 
sos lo han aceptad- ha sido menor que el esfuerzo sala- 
rial que, n o  directamente con participación d e  los sindica- 
tos y organizaciones empresariales, pero sí directamente 
con participación d e  Partidos políticos y una destacada 
participación del señor Carrillo y d e  su Partido, se hizo en 
aquel entonces. Ese ha sido el mayor esfuerzo salarial y 
tuvo un efecto inmediato, prácticamente inmediato, favo- 
rable; permitió reducir nuestra tasa de  inflación a la mi- 
tad d e  la tasa de  inflación previa a la realización de  los 
Pactos de  la Moncloa en el plazo escaso de  un año. 

Por tanto, creo que hay una demostración de que ha ha-  
bido esfuerzos salariales más dufos y mayores, con el 
acuerdo de  todas las fuerzas políticas parlamcntaik~s, si 
mal n o  recuerdo, y además con un efecto positivo iniiic- 
diato en la medida en que los plazos de la politica econó- 
mica son inmediatos, en cuanto a sus resultados, en rnatc- 
ria de  inflación. 

El señor Carrillo c's escéptico sobre si la tasa d c  cobcr- 
Lura del desempleo va a llegar a ser en torno al 50 por 
ziento, que y o  he anunciado para el año 1986. Es evidente 
que si las perspectivas económicas y de evolución del 
paro y del empleo empeoran considerablemcntc a lo lar- 
go de  los próximos tres años, vamos a disponer de menos 
recursos presupuestarios y de  menos capacidad de  perci- 
i r  cotizaciones sociales de  las empresas de  las que hoy 
>revemos que vamos a tener, e n  función de  una previsión 
más optimista que la que parece tener el señor Carrillo so- 
3re la evolución de  la economía española a lo largo del 
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i'csto de la legislatura. Si se produce esa previsión más pc- 
siinista en relación a nuestras previsiones, va a haber mc- 
nos ~'ccursos y más paro. Por tanto, la tasa de cobertura 
seria menor e n  csc caso. O sea, pienso que las previsiones 
del Gobierno entregadas, creo recordai-, a csta Cámara en 
los momentos en que llegaba el pi.oyccto de Presupuestos 
Gcncixlcs del Estado para su discusión, esas previsiones 
n o  son unas piwisioncs optimistas o voluntaristas; son 
unas pi.cvisioncs que, coiiio acaba de  i i iostiar la OCDE 
para el año 1984 -y cspcix~ que lo mucstir pai'a los dos si- 
guicntcs anos 1985 y 1 9 8 6  son piwisiones que dcsdc an- 
gulos distintos.  dcsdc intci'cscs d i s t i n t o s  v desde act0i.cs 
clistintos, se confii.iiinn poi. otws sujctos u oti'os cntcs que 
no sea el propio Gobicimo. 

En cuanto a la Ley clc Libei-tad Sindical, han citado el 
senol. Cai.iillo y oti'os bcnoi'cs Diputaclos cl  tcina dc la 
pidongación del iiinndato a los coinitcs de eiiipicsa, que 
luc una petición i i iayoi . i ta i i i  de  los sindicatos p iucn tc s  
en las negociaciones, petición que el Gubici.no estudió ju- 
i.idicaiiicntc, y en lunción clcl análisis juiidico hecho so- 

ha incluido coiiio Disposicion tixnsitorin rlc la Ley Oi.gá- 
nicn de Libci.tad Sindical, en cohci.cncia con la pi.cvisi0n 
de la piupia Lcv Oigiinica v del Titulo 11 del Estatuto de 
l o s  Ti.abajadoi.cs, en l:i nueva \-cixióii icl'oimiada del 
pixyccto de Ley al ainpliai. el iiianclato clc los coiiiitCs de  
cinpi'csa que se eli.jan en el 1'utui.o a cuatiu anos. 

So1~i.c las opiniones del scrior Cai.i.illo en cuanto a la ca- 

puedo decir, dado que i i o  lo ha iii.guiiiciiindo tiiiiipoco 

i'ccc que la h n i x i n  los scñoi.cs rlc la dci.cclia, poi- lo iiicnu> 

eso iiianilicst;in, i i  vcccs no con dciiiasiaclii cohci.encia, 
p c ~ x ~  clcsdc luego el Gobicimo actual 110 csta haciendo una 
politicn libci.~il-consci.v~i~lot.¿i, i i i  la ha hecho e n  el ano que  
Ilcvn cjci.cicnclo ni ticnc ninguna intención de haceih.  
0ti.a cosa es que el Gobicimo cstC; :ilrontnndo la situaciUii 
cconóiiiica. la situaci0n social v oti'os iiiuchos scctoi'cs y 
iiiiibitos d e  la socicclatl cspanoln y de nuestra i m l i c l a t l  con 
pixgiiiatisiiio, con ixxilisiiio, sin clciiiagogia, sin voluntaiis- 
iiio v con alan clc i.csolvci. pixhlciiias y no de clclinii. en un 
papel cóiiio se dcbian i.csolvci. los iiiisiiios. 

El scnor Maidoncs.  apni.tc de inanilcstai. que coiiipai.tc 
la apiuxiinación i.calistn a los piublciiias, lo cual Ic agia- 
dczco, ha cxpt-csaclo su pi.cocupación poi. el juego cnti'c la 

cialcs y las tai.cas pai.lairicntai.ias, la sobcixnia del P a i h -  
iiicnto. Y taiiibibn lo ha hecho así el scnoi. Su al'cz. ' 

b1.c esa petición i i iavoi~itni~i~i de l a s  ccnti-alcs sindicales se 

Iilic;ición dc politicn Ii1~ci.al-consci.vacroi.a. l~ único que le 

con dctiillc, cs ~ U C  Iii I>oliiicii libci.~il-con~ci.\.acloi.a i i i ~  ~ X I -  

conccrtación o la ncgociación con los intei.locutoi.cs S O -  

Y o  pienso que no dcbc cxiutit .  ningún tipo de tcinoi~ rlc 
que unn conccitación social invada el caiiipo clc la sobci3- 
nia  populai. cxpi.csada a ti'avcs del Paihinento ni, al con- 
ti-ario, seria tampoco dcscablc que el Paihiiicnto,  que tic- 
ne sus atribuciones, intentase invadii. cninpos que pcrtc- 
ncccn al 1ibi.c cjciricio de la  autonoiiiia de las partes. 
Ci.co que hay ese doble espacio. claiaiiientc dclinido en 
nuestra Constitución y en nuestras noimíis basicas labo- 
rales, y probablemente estará incjoi. dclinido cuando se 
acabe de dcsaiwllai. lo que la Constitución piwi. en iiia- 

tcria de relaciones laboralcs. 

En todo caso, en ningún momento y en ningún modo ha 
pensado el Gobierno que por el hecho de  haber procedi- 
do a una negociación con los intcrlocutores sociales, an- 
tes de aprobar varios proyectos de Ley por parte del Con- 
sejo de Ministros, los resultados d e  esa conccrtación o esa 
negociación vayan a tcncr que ser considerados como i-e- 

sultados intocables por parte de las Cámaras y de  la sobc- 
rania popular; muy al contrario, el Gobierno efectúa la 
conccitaciYn antes de c l a b o i x  su posición, que envía a 
las Cárriaias en uso de sus atribuciones. Las Cámaras son 
plenamente soberanas para añadir, incorporar, modificar 
o sustituii. los preccp~os,  los Títulos o los Capítulos de los 
piuycctos de Ley que el Gobierno ha enviado a la Cámara, 
independientemente de que hayan sido objeto o no de 
acuerdo pi.cvio con centrales sindicales u organizaciones 
cnipixsaiialcs. Poi. tanto, pienso que no hay ningún tipo 
de rcsti.icciUn a la sobcixnia popular v a las luncioncs y 
competencias que tienen las Cámaras para debatir los 
proyectos de Ley que el Gobierno envía. 

Vuelvo a iqct i i . .  coino dccia antes. que es deseo del Go- 
bierno y del Ministeib de Tiabajo cntrcgai. a la Seci.ctaiia 
de c-sta Comisión. para que  puedan disponci. de ellos, to- 
dos aquellos documentos sobre los que ustedes rnanilies- 
ten su intci'c's y que hayan sido objeto de discusión a lo 
lai.go de esas convci-sacioncs o negociaciones. 

Los  ciitci'ios pai-a sclcccionai. ii los intci.locutoi.cs va los 
he i.el.ei.ido antes, son los intcrlocutoi.es i i ih i.cprescntati- 
\'os en función de los barcinos que lija el Estatuto de los 
Tiabajadores. Ha habido, poi. tanto. rclacioncs con dos 01'- 

ganimcioncs de pcquena y iiicdiana cniprcsa, a estos cleu- 
tos de la negociación de estos temas, con la CEPYME y 
con la UNIPYME; hay oti'as oiganizaciones qu.c r ep iucn-  
tan tainbicn ii pequeñas y iricdianas ciiipresas y que no 

han sido objeto de consulta o de convciwcioncs en cstc 

inoiiicnto pi~occsal, sin pcijuicio d e  que en otros teiiias cs- 

t c h  teniendo tniiibicn i,elncioncs ? convci.s;icioncs con el 
Ministci.io de Tixbiijo con otros Ministerios del Gobici.- 
no. 

La CEOE. en iiiatci.ia clc cstinción de contratos, pidió 
una iiiayor tlcsibilidad. concretada Ixisicaiiicntc e n  la cli- 
iiiinación clc la intciwnción adiiiinisti.ati\,a en la i.csolu- 

que no ha sido atciidida por el Gobicimo. Coiiio ustedes 

cn el ai.ticulo 51 del Estatuto de los Trabajadores. Lo que 
si hay, y ha sido anunciado públicaiiicntc, es una voluntad 
del Ministci3o de Tiaba,jo, en la cual se está tiabajando y a  
por parte clc los servicios coiwspondicntcs, de dcsaim- 
I l a i , ,  poi- via de un Decreto que cvitc ti.abas innecesarias y 
plazos csccsivaincntc largos en la tiainitación de los cxpe- 
dientes de iqulación de eniplco, ese articulo 51, susti- 
tuyendo su actual dcsarrollo iq&mcntario, que está hc- 
cho en base a dos Decretos, uno de 1980 y otro de 1981. 
Tcnciiios conciencia de que no todos los expedientes de 
regulación de ciiiplco se tramitan en los plazos que csta- 
blccc el piupio Estatuto de los Tiabajadoixs, y tenciiios 
conciencia de que, a veces, n o  se produce con la necesaria 
agilidad y con la necesaria rapidez el cumplimiento de los 
trámites pi.evistos en el articulo 51, y para ello pixtcndc- 

ción de cspcdicntcs de rcgulación de eiiiplco, pctición 

h. '1 h i.m ,' - podido coiiipi-obni. no hav ninguna iiioclilicación 
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Autónoma, a lo largo del ano 1Y84 van a tener ocasion de 
ejercer por primera vez la competencia en  la resolución 
de cxpcdicntcs d e  regulación de empleo. y cspci.o que po- 
drán aportar datos de su cxpciicncia como i.cspmsables 
de esa competencia paia iiicjoiar el conjunto rlc nuestro 
sistciiia de i-clacioncs laboi-alcs y clc iiiecanisiiio de  sus- 
pensión, extinción o iiiodilicación de los conti-atos de  tra- 

halo. 
H a  dicho una cosa el scñoi. Xicoy que no puedo com- 

pai.tii.. Dice que en inatei'ia clc politica d e  ciiiplco n o  se 

puede cspci~;ii~ a la itwtivación. Scnoi. Xicoy, si no hay un 
iriiiyoi. ci.cciiiiiento cconóiiiico, poi. iiiuchas iiicdiclns que 
se toiiicn, iiicdidas colatcialcs o rncdidas pnixialcs, si no 
hay un crcciiiiicnto cconóiiiico l u c i ~ c  y sostcnido, no ha- 
bi.a i.ccupciación del nivel de ciiiplco; C s a  es la Condición 
Ncccsaiia. con iiiayúscula. pai.a q u e  se pueda i'ccupcrai' cl 
nivel de empleo y pai'a que pueda ci~ccci~ el nivel clc ein- 
plco v i.eabsoi.bci. el paiu existenic. 

0ti.a cosa es que. coii un ci'cciiiiicrito cconoiiiico deter- 
i i i inado en lunción de oti'as iiiccliclas q u e  se toiiicii sobre 

h1.c los cosics linancici.os, sohi.c cualquici.a d c  las varia- 
bles que se pucdcn niaricjai. clcsdc el Gobicimo o dcsdc 
cunlquici. Oti'O rigcntc dc la Ccon0IIII;I. se cI'ccI1 111íis o Inc- 
nos pucstos de tixhajo, se i.ediizca tiiris o iiiciios cl paiu 
piwa una tasa de cicciiiiiciiiu ~lacla. Ahoi.a iio sc conocen 
cjciiiplos d e  plisch c l o i i d c  sLi ccoI1ollllil está L~stiiiicada o 

su pi~oducto inlci.iui. I > I . L I I O  cl'ecc C L ' I . 0  o cn Ic;i.iiiinos iicga- 

paces de iihsoi.hci~ lil puhl;ic~iOri  ¿lcli\~;l IlLicva q u e  cnclri ano 

cl i~ici.ciitlo dc ti.iibiijo, S O I > ~ . C  l as  i.eliicioncs l ~ ~ h o i . i ~ l c ~ ,  SO- 

t¡\.oS y,  i l  V C L ,  C S t C i l  ~i'c¿iiido C i i i I > l C O  Ci1 L'oiid¡C¡oflcS CZl- 

entra en el ineixado clc ti.abajo. No l iav pmihilidrid clc cvi- 
tar  esa condición ncccsaiiii y toc ln  1;i poliiicn del Gobierno 
en el iinhito sociocconóiiiico a lo lai.go de  19x3 ha estado 
cncaininada ;i scntai' esa condicion necesaria, y cI'c0 que 
las  t a s a s  de ci'cciiiiicnto se cornpiucban can el cjci.cicio de 
19x3 van a poclci. dciiiosti.ai. q u e  se han sentado buenas 
bases para pci-initii. una situnción en la que es posible la 
ci.cación de cinplco; luego se ti'ata clc i i l i ~ x i ~ l i i z a i ~  esa ci'ca- 
ción. 

El scnoi. Suái.cz ha calil.icnclo la intci~\~ciicioii  de  pai.to 
d e  los inontcs. Eso es una iipi.eciaciOn sul>,jctiva. Y o  coiii- 
pi.cnclo que las cxpcctntivas del G i u p o  Populai. sobi-c lo 
que es capaz d e  hacer u n  Gobicimo socinlista son  elcvadi- 
siiiias; hav que tener un cici'to gi.odo de conlirin/.a en quc 
los iuultados positivos se van pi.oducicndo paulatina- 
incntc. No tenemos una vai'ita inágica -de lo que algunos 
de ustedes tienen experiencia poi. habci. estado en cstc 
lado de la Mesa en el que nos cnconti'aiiios-; saben que 
no existen varitas iiiágicris. pci.o snbcn tniiibicn que, o se 

establecen buenas lincas de psolitica, buenas medidas. 
para que vayan produciCndosc iuultados, que Csa es l a  
buena vía, aunque no se c s p c i ~  conseguir i.csultados cxce- 
lentes en el cortísimo plazo, o la otra posibilidad es no ha- 
cer nada, dejai. las cosas coino están y que se vriyan dete- 
r io iando hasta niveles cada vez más pidunclos. 
No tiene relación directa el resultado de esta conccrta- 

ción, el resultado que les he venido a comentar y que que- 
da incorporado en el proyecto de Ley, no tiene relación 
directa, señor Suárez, con compromisos electorales de 

ciwtción de más o menos puestos de trabajo. Lo que inte- 
resa en este tipo de medidas -creo que aqui todos estarc- 
inos de a c u c r d v  es si inccntivan, incitan o favorecen la 
ci.eación de empleo o no lo favorecen, pero mc parecc 
bastante pueril cspciai- que medidas de tipo jurídico- 
laboi.al se puedan cuantilicai. en núniciu de pucstos de 
ti.abaio que vayan a crear en tanto o en cuanto tiempo. 
Rcsultado: la c i a c i ó n  de empleo es e l  producto de un 
cmjunto de medidas o elel conjunto de las medidas en 
iiiatciia de politica económica, de política sociolaboi-al o 

i~ec~ii~sos del scctoi. público cnti'c las diícrcntcs demandas 
o dc los dilci-cntcs destinos posibles de esos i~ccuiws; la 
suiiia de todas esas acciones da coino i.csultado una pixvi- 
si0ri sohi.e la evolución de l  nivel de eiiipleo, sobre la evo- 

una rncdida concreta, que debe ser una nicclida que vava 
en c'I sentido de los objetivos que se haya rnai.cado una 
dctci.niinada politica, una medida que se apunte e l  diez, el 
sictc o el cinco poi. ciento clc un objetivo iiiis global v rc- 
lacionado con la politica global del Gobicimo. 

Y o  no esto" de ac l i c~ i~do  con la valoi.nción ncgati\,a que 
hace el scnoi. S u i i - c ~  en  la iiicdida en  que los caiiibios su- 
c c s i w s  clc IcgislnciOn, a iiivcl d c  Dcci'cto lundaiiiental- 
iiiciitc, que sc h i i i i  i.cali/.aclo cii  los ultiiiios ~inos i'nyari i i  

conclicioiini. la actitud ciiipi.csrii.ial ante u11 nuevo paquete 
clc iiiccliclas coiiiu el que iiosoti~os hciiios pi.cwiitaclo ii cs- 
l a s  C¿iiiiai.as. Piciiso q u c  no cs ;lbl. '. no lo piciiso por una 

SiOIICb i l  lo I¿li.go clcl pi'occso cle cllil>oi.acion de  cstns IIIC- 

didi la ,  t lui~nnic cI ~>1'occ"o clc ncgociacion con las  I'uci~zns 

cilviaclo ;i las Cilii~;ll~,s un pixJvccto de Le'. que  coiiticnc 
los i.csultados clc cstns convcl~sacioncs '. q u e  ii1coi.poi.a cs- 

Y o  p i c ~ n s o  que, e11 la iiicdicln en q u e  una i.cloi~iiin del 
iiici.cndo dc* ti.al>ajo se plantca. pocli~:i o 1 1 0  csl:ii' d e  UCUCI'- 

c ~ i c i i i o .  C'I I  la i i i cdic la  q u e  se planica dc l ' o i ~ i i i ~ l  glohal, e11 

gisl¿iciull, que se anuncia qLic no se pi-ctcndc iiiodil'icai~ln 
c a d a  dos IIlcscs. que se clcva a n ive l  legal toda uni1 sci.ic 

L*l pnquctc de iiiccliclris se cngai.ra dcriti~o clc un pi'ogi~aiiia 
ccoiióiiiico ;i iiicclio p lnm v Llcnli.o dc- UI1;ls pi.LYisioncs 
cconbiiiicas ri iiicdio p l a u  y dcntiu de unas politicas que 
anuncirin i.eloi.mas ;I i i iedio plnzo o q u e  i i iwcan lincas de 
actuación coherentes cn el inedio plam. pienso que, poi. 

los ciiiplcadores en gencal, públicos o privaclos. tienen la 
convicci0n -les podrá gustat. más o menos- de que 
cuentan con un rnai'co íi,jado para lo que queda de Icgisla- 
tuia en materia de i.clacioncs laborales o de lunciona- 
iiiicnto del mercado de trabajo. 
Es posible que hubiese sido necesario hacci. i i iucho an- 

tes csta progi,amación a medio plazo, esta definición de 
Ana. politica de empleo o de medidas de ixfoima de mcr- 
cado de trabajo e n  ese marco global de una programación 

de  política dc pi~cslacioncs, subsidios, de i.cpai'lo de los 

lUC¡<iIl ClCl nivel de Cl.cC¡ili¡cflto de flUcSti '¿l  cCoIlOIlilL1, no 

\ iiloi.itciOii .\ühjcti\ii: 10 hc coiiii>i'<>biIdo CII l>iis>(üntcs oca- 

sociales clc estas iiicclidas y dcspuCs tlc hnbci. clclinido y 

I a s  II icd  i C I  ;\s. 

d o  el ciiipi.csai.io cii cI cien poi. c ien o en el ochenta por 

que b e  Ic pi.ctcnde dui. u n  cniactci'clc csiahiliclad ;I una Ic- 

LIC. i-cquisitos. tlc noi'inas o de i.cglas clc juego que  hasta 
iihoi.a cstahaii ii iiivcl de Dcci.cto, y en la iiicdida que todo 

pi'ii1ici.a veL, en unos cuantos anos, la clasc ciiipi.csai~ial o 
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económica a medio plazo, y que hubiese sido necesario 
dictar toda una serie de medidas y de normas y no modifi- 
carlas con el mismo ritmo con que se modificaban los Mi- 
nistros de Gobiernos anteriores. Pero eso no ha sido así y 
eso ha deteriorado considerablemente la credibilidad en 
aquel tipo de medidas. Pero ahora yo creo que se ha mar- 
cado -la experiencia de contactos con el mundo empre- 
sarial lo indica, o me lo indica así por lo menos- un salto 
cualitativo en cuanto a la estabilidad de las medidas, en 
cuanto a la coherencia de las medidas y en cuanto al en-. 
garce de las mismas en  unas previsiones económicas a 
medio plazo que, hasta ahora, no habían existido. Si eso 
coincide, a su vez, con un cambio de inflexión en la ten- 
dencia de la coyuntura económica y con unas vías cada 
vez más consolidadas de reactivación a medio plazo, pien- 
so que no estamos, ni de lejos, en la situación del año 
1980, 1981 ó 1982, donde había, además, otras incertidum- 
bres en cuanto a la duración del Gobierno de aquel enton- 
ces, independientemente de quién fuese el Ministro o de 
qué fecha llevase el Decreto. 

Estoy de acuerdo, y ya lo he dicho antes, en agilizar la 
tramitación de los expedientes de regulación de empleo a 
través de una nueva regulación por Decreto. Pienso que 
se va a conseguir. No se ha abordado de lleno el tema en 
las conversaciones mantenidas con los interlocutores so- 
ciales, pero se ha anunciado la realización de esos traba- 
jos y la próxima discusión de los anteproyectos corres- 
pondientes con los interlocutores sociales, y parece que 
es necesario. 

Por otro lado, no  comparto la eliminación hoy en  Espa- 
ña de la intervención de la autoridad laboral en la resolu- 
ción de expedientes; pienso que es absolutamente necesa- 
ria en  este país. Probablemente en otros países de la Co- 
munidad el sistema es muy distinto y viene de otros oríge- 
nes y comportamientos, con otras normas de conducta y 
reglas de juego en el mercado de trabajo y en la relación 
laboral, pero pienso que, manteniendo la presencia de la 
autoridad laboral, se da una mayor seguridad a quien pre- 
senta un expediente de regulación de empleo en cuanto a 
la duración de la tramitación, en cuando al conocimiento 
de la formación que aporte y en cuanto a la objetividad o 
a la coherencia de criterios en la resolución de unos expe- 
dientes de regulacióh de empleo en relación a otros, inde. 
pendientemente de que se haya acordado o no con los tra- 
bajadores. Es bueno que exista el acuerdo previo con los 
trabajadores, pero no siempre ese acuerdo va a tener que 
condicionar la resolución final de un expediente de regu- 
lación de empleo, porque hay algunas ocasiones en que el 
acuerdo no está motivado en función del problema de 
fondo de la crisis de la empresa o del sector, sino que se 
refiere más a un incremento de cobertura, a una mejora 
en las indemnizaciones o a otros aspectos y no a la situa- 
ción real que ha motivado la presentación del expediente 
de regulación de empleo. 

Por último, y sin entrar de lleno en el tema de la Seguri- 
dad Social, relacionándolo con la cobertura de desempleo 
o con el sistema de protecci6n he desempleo que ha plan- 
teado el señor Suárez, sí le quiero decir que espero que 
una reforma del sistema de pensiones, una reforma de la 

Seguridad Social, de la cual una parte fundamental es la 
reforma del sistema de pensiones, acabe con la inseguri- 
dad y la inquietud. La inseguridad y la inquietud no la 
crea quien declara que el sistema de la Seguridad Social 
no puede seguir sobre sus bases actuales; la inseguridad y 
la inquietud las creó quien mantuvo un sistema de Seguri- 
dad Social como si pudiese sobrevivir a lo largo del tiem- 
po, por cien años, cuando ese sistema de Seguridad So- 
cial, de no ser reformado con urgencia y con profundidad, 
es inviable, porque no se ha capitalizado y porque es un 
sistema de reparto que no se puede mantener con infla- 
ción, con paro y con una relación decreciente de activos 
sobre pasivos, y no  se puede mantener ese sistema con 
esas características que le llevan a su inviabilidad, salvo 
que sea reformado, si, además, se establece una falta dc 
relación en ese sistema entre lo que el ciudadano cotizó y 
lo que la Seguridad Social le da o le dio. 

Hoy, por poner un solo ejemplo y sin querer avanzar 
más en este tema, que será objeto de tratamiento, como 
antes he dicho, a lo largo de 1984, hoy, del dinero que la 
Seguridad Social paga en pensiones, el 41 por ciento del 
conjunto de la masa de pensiones está directamente rela- 
cionado no con las cotizaciones realizadas por los que se 
están beneficiando hoy de las pensiones, sino por decisio- 
nes de Gobierno o administrativas ajenas al hecho de la 
cotización mayor o menor del ciudadano. Esto, en un  sis- 
tema de reparto que, además, pretende mantener la fic- 
ción de que hay que guardar al cien por cien la relación 
cotización-prestación, que el senor Suárcz ponía sobre la 
mesa, lleva a la inviabilidad del sistema o a la necesidad 
urgente de su reforma. 

Nosotros estamos, lógicamente, por la segunda alterna- 
tiva, porque queremos mantener y defender, frente a cual- 
quier otro tipo de posición o de aspiración, un sistema pú- 
blico de Seguridad Social. 

El señor PRESIDENTE Muchas gracias, señor Ministro. 
Ha quedado patente su oferta del envío de determinada 

documentación a la Comisión de Política Social y de Em- 
pleo, que yo espero que, si no hay en este momento ningu- 
na indicación en contrario, seria bien recibida por todos 
los Grupos presentes en la Comisión. 

Ha quedado concluida la información y pasamos al se- 
gundo punto del orden del día. (El señor Suárez pide lu pu- 
labra.) 

Tiene la palabra el señor Suárez. 

El señor SUAREZ GONZALEZ (don Fernando): Yo soy 
siempre máximamente disciplinado con esta Presidencia, 
como bien sabe el señor Presidente, pero por lo menos 
permítaseme que conste en acta que la referencia que el 
señor Ministro ha hecho a quienes mantuvieron un síste- 
ma de Seguridad Social no puede ser replicada aquí. 

El señor PRESIDENTE: Efectivamente, no hay posibili- 
dad de réplica, porque estamos en un turno de informa- 
ci6n o de debate. Yo creo que vamos a tener ocasiones 
amplias y dilatadas en esta legislatura de discutir estos te- 
mas. 
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El SC¡IO~- MINISTRO DE TRABAJO Y SEGURIDAD SO- 
CIAL (Almunia Amann): En todo caso. no ci-a una alusión 
pci.sonal, scñor Suárcz. 

El scnor SUAREZ GONZALEZ (don Fernando): Obvia- 
iiicnte. (El  w i o r  Currillo pide la puluhru.) 

El señor PRESIDENTE: Scnor Cariillo, ITIC imagino que 
será para una cuestión de orden. (Ascw[iinit!t?/o.) Tiene la 
palabia. 

El scnor CARRILLO SOLARES La cuestión de orden es 
la siguiente. Si y o  no he cntcndiclo rnal. v no creo haber 
entendido nial, el scni)i. Presidente. al corricnzai. la discu- 
sión, habló de un segundo turno v vo  queri'ia preguntar  n 
la Pi.csidcncia por quC; ixzón se supi.iinc a h o i x  ese scguii- 
d o  ILi iTlO.  

El scnoi' PRESIDENTE: Se lo expl ico i.apidisiiiiaiiicntc 
al scñoi. CaiTillo. 

LLI P i u i d c n c i a  pi'opuso. iii pi,incipio cIc la sesión, que 
luci-aiiios poi- el cuiiiirio del iii.ticulo 203 del Rcglaiiicnto, 
que  coriccdc Ullas iiitci'vcricioncs ~ I l i I S  coi'tns, no csistc la 
posibilidad d e  la suspensión q u e  hciiios acoidnclo en cstc 

pi'iiiici. punto del oi-clcii del clin y pcimitc un scguriclo I L I I . -  

iio en condiciones O cii casos csccpcionnles. En caiiibio, el 
cai i i ino  del iii.ticulo 202 es pui'ii y csclusivaiiicntc clc irifoi.: 

iiiaci6n del sciloi' Ministiu, se a b i ~  la posibilidad d e  pi'c- 
guntns y ohsci.vucioncs d e  los C i ~ ~ i p o s  P,7rl~iiiicnt~ii.i(is, 
contesta el scnoi. Minisiiu v el Rcglniliciito dice tnx:itiva- 
iiicntc q u e  quccl;i conc.luido c.1 o i d c n  d ~ s l  tlia de la inloi.- 
iiincion: no hnv ningun dcbntc ni triiiipoco hay posil~ilidnd 
c l c  clúplicn, que logicaiiicntc l l L ~ \ ~ ~ l l ~ i a  a 1111;i nueva iiylica, 
con lo que pocl ikmos c s t w  alai.ganrlo c'I debate «;id iictcr- 
I I U I I I » .  En coiiiiccuci1ci:i, scrioi. C;ii.i.illo, C ~ I I I O  h i i  sido 
iriavoi'itai'iaiiicnlc iiccpiado po1' la Coiiiisión que l.uci'a- 

tui'no v pasaiiios al scgundo puiito del oidcn clcl cita. 
iiios poi. la \ t i a  clcl a i~ i cu lo  202, no v a  a hahci. csc segundo 

El scrioi. CARRILLO SOLARES: Ustccl i i ia i ic l i i ,  scnoi' 
Pi.es id c II te. 

El scnoi. PRESIDENTE: Y o  no iiinndo. y o  iiitcipi'cto cl 
Rcglaiiicnto, scnoi- Cai.i.ilfo. 

EXPOSICION, POR PARTE DEL EXCELENTISIMO SE- 
NOR MINISTRO DE TRABAJO Y SEGURIDAD SOCIAL. 
DE LOS DATOS TRIMESTRALES REFERIDOS A LAS 
MATERIAS CONTENIDAS EN LA PROPOSICION NO DE 
LEY 

El señor MINISTRO DE TRABAJO Y SEGURIDAD SO- 

CIAL (Almunia Amann): Muchas gracias, señor Presiden- 
te. Intentar6 hacerlo con brevedad para poder dar lugar a 
las intervenciones d e  los Grupos, que rrie parece que co- 
rresponde despuks de la exposición. 

Como recordarán ustedes, el Pleno del Congreso apro- 
bó  una proposición no de Ley el dia 28 de junio,  en la cual 
se solicita que el Gobierno intormc con carácter trimes- 
tral a esta Comisión, previa comunicación por escrito, so- 
bre  toda una serie de aspectos relacionados con la cvolu- 
ción de  los niveles cle empleo y paro. Herrios piwcdido a 
cumplii. cstc iiiandato en relación con el teiwr trimestre 
del ano 1983 y creo que se habrá distribuido a los inieiii- 
hi.os de la Comisión una inlormación apor tada  en cunipli- 
niicnto de esa proposición no de Ley. 

Me vov íi pcimitii' ivsumir los datos riiis i.rlevantes en 
cuanto a pniu v empleo iqisti'ados en el tercer triiiicsti'c 

Ich sobre la cvolución del paiu  y del eriiplco a lo lai.go de 
todo cl ano 1983, va que iius encontianios a l inal  de este 
ano. 

Eii el tci.cei. ti-iiiicsti'c d e  1983 y según la cricucsta de 

poblacih acti\,a claboi~ndn por el Inst i tuto Nacional d e  

Estadistica. cI núiiici.o de parados era dc 2.335.000, es de- 
.cii., c.1 17.7 por cicrito d e  In población activa. Respecto al 

de 1983 v loi~iriulai~ algunas considei.acioncs más gcnei.n- 

scgunclo ti'iiiicsti'c, el tiiiTiccti.c antcrioi-, supone un au- 
rncnto clc, 79.000 pci~sonxs en pai~o, un 3 , s  por ciento, y I'CS- 

pccto al tci~cci' ti'iiiiesti'c clcl ano Lintcrioi. supone un au- 
iiicnto de 201.000 pci'sonas. un 9.4 pol' ciento. si nos lija- 
iiios en el paiu i.cgistixlo, claboi~aclo poi' el Instituto Na- 
cional de Eiiiplco en luncion de  los deiiianclantcs de ciii- 

pleo insci,itos en las Oficinas de Eiiiplco. v el paiu i.cgis- 
ti.aclo que apni'ccY con una pci-iodicidad incnsual, lo cle- 
\ 'a II 10s a 11 lec1 i il 1 1. i  II le  st 1.a I pa 1.a COI11 ]'a 1-a 1' c I t c I'CC 1. t i - i  l l l C  s- 

- 
ti'c de 1983 con cuiilqu¡ci.¿i de las d o s  sci.¡cs cstadisticas, 
se \'e q u e  en cI ici~cci' ti.iiiicsti.c clc 1983 el paiu i.cgisti.ado 
i-cspccto del segundo ti'iiiiesti'c h a  auiiicntado cii 31 .O00 
pci.sonas, uii 1,9 poi. ciento; por tanto, iiicnos que  lo que la 
encuesta de población activa recoge coiiio auciiinto tlcl 
pai.o cstiiiiaclo. Sin c i i i b a i p ,  haciendo la coiiipni.ación so- 
b i ~  el iiiisiiio ti'iiiiesti'c del a ñ o  antci'ioi., el pai-u ha au- 
iiicritaclo en  357.000 pcixonas, un IY ,3  por ciento, es dccii., 
~ I l i i S  de lo q u e  i~cIlc,ia la cncucsta de poblacicin activa. 

Ln i ~ u o n  clc c s t n  clisci~cpancia cnti'c las dos set.ies, q u c  
disci.cpan en cuanto a \,iiIoi. ribsoluto. pciu no es noriiial 
que disci.cpcn en cuanto al ritiiio clc cvoluci0n del paro. la 
iwón lundaiiicntal. c l i p .  es quc el paiu i.cgistrado en el 
cuai'to ti.iiiicsti~c de 1982 rcgistro unos auiiicntos escep- 
ciondiiicntc altos, pidxihlciiicntc iiiotivados poi. In situa- 
ción ci.cada duimtc  uiia cairipanri clcctoiA y poi- la situa- 
ción c i ~ a d n  por un caiiibio de Gobici.rio que llcvó a un nú- 
iiiciu bastante elevado de ciudadanos, que hasta entonces 
no se habian iicci~cado a las Oficinas de Einplco, es decir, 
hasta entonces no buscaban activamente tiabajo, les llevó 
en ese iiioiiicnto v en ese contexto a inscribirse en las Oli- 
cinas de Eiiiplco. Esa es probablcincntc la i.azón de esa 
discrepancia tan lucrtc ent re  las dos series. 

Por sexos, el aunicnto absoluto respecto al tiirncstre an- 
tci.ior del paro inasculino en la encuesta de población ac- 
tiva ha sido un aunicnto más del doble que el que ha re- 
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ción de  nuevos dciriandantcs dc prinici. empleo cada año 
a lo largo de estos once meses, los nuevos parados que ha- 
bían trabajado antcrioimiente han disminuido de foriiia 

considerable en 1983. 
En la encuesta de población activa. coiiiparanelo el te] -  

ccr trimcstix! de 1983 con el ult i ino tiirricsti'e de 1982, el 
paro aumenta en unas 100.000 personas.  es decir, un 45 
por ciento en ti'i'minos relativos, i i i icntras que el ano an- 
terior, en e1 inisrno p e i k d o .  tei.cci' tiiincsti.c de 1982, so- 
bre el último ti'iincstrc de 1981, el inci.cincnto hahia s i d o  
del 7,3 por ciento. Es dccii.. que  con poiccntajcs clistintos. 
dado que son sci ics cstadisticn. distintas, lii i tducci t i r i  en 
el i'ittiio dc citxitiiierito se coinpiucha coti las dos sei.ics. 

Por último, en cuanto al iiivcl de paro, sc aprecia ;i lo 
largo del año 1983 una cquipaiación piogiuivn clc Lis  ci- 
fras de paro que ol'i.cce el paiu i.cpisti.aclo L'II i.cnlaciGn a las 
que oí'i.ccc la encuesta clc población activa. Skri cI tci~cci~ 
tiinicsti'e de 1981 el pí" i .cpisiixio en i-clacibn al p:ii.o 
estimado por la encuesta de pohlacibii act iva i.cpi.cscnta- 
ha el 82 por ciento, es clccii., que ci'a inlci ioi .  en un i 8 poi' 
ciento al paro de la encuesta de  pohlnci<in ricti\.n, en cI 
mismo trimcstrc elc 1983. en el t c ~ c c i ~  ti.inicsti.c, la elilci.cii- 
cia se ha reducido corisiclci~ahlciiicntc v el pa iu  i , cp i s t ido  

cuesta clc pohlacion activa. con lo cual. iiiclepciiciicntc- 
iticntc de la iiiayor o incnor calidad d e  iiucsti'ns cstnclisti- 
cus -v eii e l  riiisiiio inloimic i.cpai.tido se pueden ohsci.- 
vai- cambios en la iiictodologia o en 1;i inIoi.iiiac.iGii: iiicio- 
rus en la infoiniaciGii que oli~ccc la sci.ic clc pai.o i-cgistix 
do, que se están intentando pi.oclucii. en cl Instituto Na- 

ta de calidad p i . a  COIIOCCI' iiiuchoh clc los aspectos clc 
nuestro niei.cado de  ti-abajo dcsclc cI punto clc vista del 
paro o del empleo, lo q u e  si se puede qxcciai. es que la 
penetración de l a s  Oficinas de Eiiiplco cri cuanto a que íi 
ellas acudan los demandantes de  pi.iriici. cinplco, y en pai-- 
ticular los jóvenes. \fa ci.ecicndo continuanicntc en los UI- 
t i m o s  ticnipos, v esa cl i lcrcncia de  casi  un 20 por ciento c lc  
parados que cn el ano 1981 no cstrihan i.cgistrado cn la5 
Oficinas de  Empleo hoy piicticaiiicntc ha dcsapni.cciclo. 

La evolución de la población ocupnda ;I lo largo clc 
1983, según la encuesta de población activa. e's la sipuicn- 
te: en el tcIccr ti.iiiicsti.c clc 1983, e n  i.elaciGn al ult i i i io de 
1982, los ocupados e n  sentido cstricto se han i t duc ido  en 
42.000, es decir, el nivel  de ciiiplco ha clisriiinuido cri 
42.000, o sea, en un 0,4 poi. ciento, fi.cntc a unos descensos 

p . ~ c  han oscilado cntrc el 2 v el 4 por ciento, según los 

to del paro, q u e  se esta dcsaccleiando considci.ahlciiicntc, 
tambii'n cl dcsccnsq, elel  nivcl de ciriplco se h a  dcsacclci~a- 
do considcrablciiicntc. Se hnhia pixducido va una dcsacc- 

Icración importante en el año 1982, y prácticamente, al 
ritmo anual y si se conl'iriiian unas perspectivas rclativa- 
mente optimistas que se pueden prever para el cuarto tri- 
mestre de 1983, en el segundo scrncstrc dc 1983, si se con- 
firman unas perspectivas. cuando se publique la encuesta 
de población activa correspondiente al último trimestre 
dc este año, se podrá ya afirmar quc el descenso del nivel 

supone va el 93.7 por cicnto clcl pai.0 cstiiiiaelo por la  C l l -  

cional de Eniplco-; iiidcl>ciiclicritciiieritc. digo, dc CSI l ' i i l -  

en el nivel dc ciiiplco i.cgisti~ados en los anos antci-iorcs 

iiños. Así PUCS, iguiil que S U C C ~ C  con lii tasa dc ci.cciiiiicii- 
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de empleo ha sido ya superado y que el mantenimiento 
del nivel de empleo es un logro que se consigue po r  pri- 
mera vez en los diez años dc crisis. 

Esta es la inlormación general, apresurada para no  alar- 
gar cxccsivanicntc csta intervención, que se puede ofrc- 
cci' corno i'csunicn de una inlormación mucho más dcsa- 
grcgada que se ofi-ccc en el informe repaiiido. 

Quicim decir, para acabar. que hav dos datos de los que 
se pedian en la proposición no  de Lcv  que no se pueden 
oli.ccci. todavia con la inlorniación que pi'cscnta la scric 
de paiu i.egisti.ado. No pucdc pi.opoi.cionai.sc la infoima- 
cióii del punto sictc de la proposición no  de Lcv, coino 
taiiipoco pucdc pi-oporcionai.sc la inloimación del punto 
ocho de dicha p.oposición no de Ley, y ello por la i x ó n  
de que el núc iu  de colocaciones, que sólo lo o l i w c n  las 
cstadisticas del I N E M  y no In encuesta de población x t i -  
va, 1 1 0  sc tlcsagi.cgnn hasta ahoia poi. pai-tc del INEM por 
ccladcs v se pcdia la desagrcpacitjn de las colocaciones 

Este es un clato que cspcix~ que en piuuii i ios  inlori i ics 
se puccln coi.i.egii., una vez que se pix~ccda ;i una iiicjoi. i i i -  

lo imat imción de la clahoi.ación del pai.o i.cgisti-ado poi. 
p¿iiTc del Inst i tuto Nacional de Eriipkw y, en hnsc a cs;i 
nic,joi. inloimatizacion. se pueden obtener. i.csultados y 
c r u c c ~  clc distintas variables que hoy no sc' pueden obtc- 
rici' con el piuccdiniicnio no i i i loi . i i iat izado de la claboix- 

por ccladcs. 

c io 11 cl e I pn 1 ' 0  rcg i st 1.ad o. 

El scnoi. PRESIDENTE: Cixcias, scñoi. Ministiu. 
A continuación, los Ci-upos Paihiiicntai.ios podiiri cs- 

poiici- oi.aliiicntc las pi'cguntns u obsci.vacioncas que csti- 
i i i c i i  ~ i p o i ~ u i i i i s ,  duixnic dic/ i i i inutos. En este punto del 
oi.clcn del cliii si h a b i i  uni i  segunda posibilidad tlc inici.vc- 
i i i i . .  poi. lo que en esta p i i i i i c i x  les iugiiiiri que i.cspciai-an 
esos d i c L  i i i inutos con suiiiii csciupulosidacl. 

Poi. cI G i u p o  Pai.laiiicntaiio Centihta. el scñoi. Maldo- 
ncs ticnc la palahix 

El scñoi. MARDONES SEVILLA: Muchas gixcias, scnoi' 

Pi.cs i el c n t e.  

Lo unico que vov hacer aqui es iiirinilcstni.. clc alguna 
iiiancix, i i i i  piutcsta, adelantando ;il scñoi. Prcsidcntc que 
i i i i  segundo tuimo, n i  tci~cci~o, ni cuai~to, poiquc n i  el p1.i- 
iiici'o lo pude hacer con la suficiente sci.icdad al no dispo- 
nci. de estc in lo imc. 

A i i i i  no nic gusta i.cpcntizai. ni he venido ;I hacer ningu- 
na inipi.ovisaciori, m i s  o nicrios aloi.tunriclii, y a  que se ha 
pi-oducielo una exhibición de  cilias i~-spccto de las que 
nosotros tencirios que deducir un coi i ipoi~tai i i icnto y ha- 
cer una v a l o i x i ó n  politica. A ini la cstadisiica por la csta- 

distica no rnc va, ni tengo la retentiva sulicientc coino 
para haber tomado dii.ectamcntc las cilras que ha dado el 
scñoi. Ministro. porque no es cuesti0n de discutii. el 
~ ~ q u a n t u m ~ ~  de las cifras, sino cl poi'qui. las situaciones 
de politica laboral, de politica de empleo, de política gc- 
ncral o económica que se pueden dciivai. de las mismas. 
Yo entendía que cada inicnibro de la Coiiiisión de Poli- 

tica Social y Einplco ixxibiiia este tocho para hacer los es- 
tudios y los análisis coi.rcspondicntcs, v no se a quien se 

debe csta situación. peiu [ni Grupo Parlamentario concrc- 
tamente n o  ha  recibido absolutamente nada para poder 
hacer aqui una intervención seria, sosegada y responsable 
con las críticas que se deducen del análisis politico de la 
evolución de las cifras del empleo y del dcscmpleo en Es- 
pana. 

Poi. tanto, señor Prcsidcntc, rnc veo fiustrado ya con la 
primera in tc iwnc ión ,  con el tema sdstancioso que ci'co 
que c's la politica laboral en cstc país; no estarnos hablan- 
do de una cuestión más o niciios nimia, sino de piublcnias 
que alcctan a unos 13 iiiillorics de población activa cspn- 
ñola, de 2,3 millones de pai.ados v de todo lo que es el 
niundo laboral español, que n o  se pucclc despachar con 
esta falta de sei.iedad v de respeto a la Coiiiisión. 

A mi nic gustaria snhci. dónde esti el IOndo dc la docw 
i i icntación y por que no se le ha hecho Ilcgai-, por lo nic- 
nos en nombrc de quien pucclo hablai., a ni¡ G i u p o  Parln- 
riicntaiio; poiquc podi-ia haberse tlciivado cle un análisis 
pi.evio d e esa d oc u m e  n t ac i ón un a i n t c rvc n c i on pa 1.1 ii i tic t i  - 

tai'ia lructilei.a, pai'a aclai.aimos ideas a los Diputx los  que 
estamos en la oposicicjn y pni'a cniiquccci. los conoci- 
i i i icntos que puedan piu,cni i .  de la dial6ctica paiki i i icnta- 
i i n  sobre la politica del sc-noi. Ministro de  Ti.abajo v Scgu- 
iidatl Social. 

Nada iiiis y iiiuchas gracias, scñoi. Pi-csidcntc. 

El  scñoi' PRESIDENTE: Muchas gracias, sciioi. Maixlo- 
ncs. Me veo en la oblipacibn de tener que apostillar algii- 
na d e  las cuestiones que ha cspucsto S. S., poiquc lo cici.- 
to es que en la últiina reunión & csta Coiiiisión clc Politi- 
ca Social v Eniplco ya aiiunci6 que este jucvcs, hoy iiiis- 

1110, cstaiiaiiios dcbaticnelo este punto clcl orden clcl dia, y 
anuncii. a las scnoi.as y scñoiw Diputados que tcnian a su 
clisposici6n en la oiiciiia clc la Comisión de Politicn Social 
y Empleo, e n  la segunda planta dcl cdilicio nuevo. el  in- 
lormc a que se i.clci-ia cstc trimitc que hoy cstanios cv:i- 
cuando. 
Yo acepto la pai.tc clc i.csponsabilitlac1 clc que no se 

haya rcproclucielo n i  haya llegado a todos los miciiibi.os, 
de la Comisión; lo cici.to es que el intornic es bastante vo-  
luiiiinoso: pero no es iiicnos cici'to que ha cstaclo a clispo- 
sición de todos los Ciupos de la Ci1mai.a en las oficinas de 
la Coiiiisión de Politica Social v Eiriplco. Poi. tanto, si hay 
que icpai-tii algun tipo de i-esponsabilidades, a todos nos 
tocaiia un poco en cstc i'cpai.to equitativo que habiia que 
hacer de estas iuponsabil idadcs. 

En cualquici. caso, lo que si quici-o dccii.lc al scnoi. 
Diputado para su t imqu i l idad  es que e n  el lutui.o no sólo 
csta Piwidcncia v la Mcsn de la Coinisión pi-ocuiwán quc 
existan estos documentos en la sede lisica de la Comisión, 
sino que vigilar6 que todos y cada uno de los miembros 
de la Coniisión tengan la documcntación corrcspondicn- 
te. 

Y o  no si. si la intci.vcnci0ri del señor Maidoncs, poi. ha- 
blar de  o t i ' o  tipo de cuestiones, lleva a SS. SS. íi la idea de 
que seria rnc.jor suspender en este momento la ixunión, 
pero creo que, va que cstaiiios aqui, podriamos aprovc- 
chai. el i ic i i ipo v, en cualquici- caso, hacer el fii-nic coni- 
pixmiiso de que en el 1utui.o se dispondi-á de una docu- 
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mentación mucho más exhaustiva en el número, va que al 
menos varios ejemplares sí existían en la Comisión. 

Tiene la palabra el señor Mardones. 

El señor MARDONES SEVILLA: Señor Presidente, con- 
testo a la propuesta que usted hace, salvando lo que digan 
otros Grupos Parlamentarios, que respeto. 

El señor Ministrci ha hablado de  una serie d e  epigraíes 
respecto de  los que n o  se ha aportado información, n o  se 
por que razón, si por defecto de  procedimiento o por qui.; 
razón de  más para no seguir. Si encima en ese documento 
faltan sustanciosos datos sobre la evolución d e  ese proce- 
so, solicitados en su día por la Cámara, razón de  más tam- 
bikn para que ni siquiera se pueda entrar en un  tema res- 
pecto del que n o  existen datos. 

Nada más y muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: ¿Algún otro Grupo quiere hacei. 
alguna intervención por cuestiones de  orden sobre este 

tema. o entramos directamente a las consideraciones que 
estimen oportuno sobre la información del señor Minis- 
tro? (Purtsa.) 

Tiene la palabra el señor Xicoy. 

El señor XICOY BASSEGODA: Y o  debería sumarme a 
las hanifestaciones que ha hecho el señor Mardones, ya 
que he de  improvisar mi intervención. 

De las cifras que h e  podido tomar a vuelapluma, parece 
ser que el paro se ha desacelerado. Esto lo ha subrayado 
con enfasis el señor Ministro, pero esta desaceleración n o  
nos dice nada. Quizá hayamos tocado ya fondo. Quizá to- 
dos los que puedan perder puestos d e  trabajo ya los han 
perdido, y la desaceleración, en este caso, n o  dice nada. 
En el momento en que todos seamos funcionarios n o  ha- 
brá aumento del paro. 

Estas son generalidades muy vagas que no dicen nada. 
pero quiero dejar constancia d e  que la desaceleración en 
sí no dice nada. 

El señor PRESIDENTE Muchas gracias, señor Xicov. 
Tiene la palabra el señor Suárez. 

El señor SUAREZ GONZALEZ (don Fernando): Con la 
venia, señor Presidente. 

Y o  no sé si son cuestiones d e  orden, si son cuestiones 
de  fondo, y o  estoy y a  medio perdido en esta Comisión de 
Trabajo. El Reglamento es asfixiante y las informaciones 
del señor Ministro, efectivamente, n o  las teníamos de  an- 
temano; quizá pueda ser culpa nuestra por no ocuparnos 
de  recogerlos, pero se nos envía tal cantidad d e  papel sin 
que lo pidamos, que pensamos que los documentos de  
este interés también se nos podrían enviar. 

En todo caso, tenemos que cuestionarnos seriamente si 
la Comisión de  Trabajo, d e  Política Social y Empleo del 
Congreso d e  los Diputados, no tiene que trabajar de  otra 
manera; si para eso hay que pedir que se modifique el Re- 
glamento, y o  ruego al señor Presidente que tome las me- 
didas o lo que haga falta, para que trabajemos de  otra ma- 
nera, más constructiva y más consonancia con lo que el 
pueblo español pide d e  nosotros. 

N o  se trata d e  que estemos aquí intentando demostrar 
lo listos que somos unos o lo listos que son los otros, o lo 
mal que lo hace el Gobierno y lo bien que lo haría la opo- 
sición. si estuviera en el Gobierno. Ese n o  es el tema en 
una Comisión de  esta naturaleza. 

Pienso que tenemos que dialogar a fondo con el señor 
Ministro de  Trabajo, que está dedicando la mañana entera 
a estas cuestiones, para hablar d e  cómo se podrían ir arre- 
glando entre todos las muchas v gravisimas cuestiones 
que estamos tratando. 

La primera paiw de  la reunión n o  admitió posibilidad 
de mayor diálogo. Aquí cada uno pronuncia su discurso, 
el Ministro dice lo que le parece, v va n o  se puede matizar, 
ni precisar, ni añadir, ni buscar entre todos una solución 
al problema; v e n  la segunda nos abruman con datos v 
con cifras, v n o  podemos más que hacer comcntaiios de  
datos v d e  cifras. Estamos cumpliendo u n  papel, estamos 
aparentando ante la opinión pública espanola que la Co- 
misión de  Trabajo se ocupa de cosas, pero n o  nos estamos 
ocupando de  verdad d e  resolver los problemas del pueblo 
español. 

Lo que nos ha dicho el señor Ministro de  Trabajo esta 
en los periódicos, como es natural; lo ha dicho e n  el Scna- 
d o  hace pocos dias. N o  hace Ialta tener esos grucsos iiia- 

motrctos para saber si hay jóvenes de  diecisiete anos o de  
dicciskis y medio más o menos parados. Aquí hav 200.000 
parados más que hace un año, en cifras i-cdondas, v cl se- 
ñ o r  Ministro termina mostrando su satisfacción porque 
esto va parece que se va a estabilizar. Naturalmente. tcnc- 
mos que decir que ese optimismo n o  es de  recibo v que, 
desde luego, no lo compartimos, de  ninguna manera lo 
compartimos. Y lo compartimos menos si lo ponemos en 
relación con la primera parte d e  la reunión. Y va n o  st! si 
el Reglamento me lo permite. Si n o  me lo permite, me ca- 
llo. 

Tenga la seguridad el señor Ministro de  que antes que 
el otros Ministros anunciaron, primero, que con el Estatu- 
to de los Trabajadores se crearían 1.OOO empleos diarios; 
segundo, que las reformas de  la flexibilización del empleo 
disminuirían el paro; tercero, que los trabajos en prácti- 
cas v a tiempo parcial servirán para reducir, para inccnti- 
var y para colocar jóvenes. Y estamos donde estamos. 

Y o  creo que ya sería bueno empezar a dejar de  aparen- 
tar que ponemos'solución, reconocer que las cosas tienen 
mala solución y q u e  hay que buscarla por otros caminos 
distintos de  éstos. 

Si se me permite un ejemplo, sólo un ejemplo, el señor 
Ministro y el señor Chaves, portavoz del Partido Socialis- 
ta, saben tan bien como yo que decir que los contratos 
temporales sólo se permitirán en determinadas circuns- 
tancias para incentivar a minusválidos, a ancianos y a no 
sé quién y, en último término, para contratar a quien estt; 
parado, significa que, por vía de  la excepción, estamos in- 
troduciendo la generalización y estamos volviendo. nada 
menos y nada más, dicho sea en honor del señor Largo 
Caballero, a la Ley del año 1931. ¿Y por qué no decimos 
de  una vez que el empresario y el trabajador pueden con- 
tratar por tiempo determinado o por tiempo indefinido?, 
que estuvo vigente desde 1931 hasta 1976, y en 1976 una 
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especie de creencia colectiva de que los contratos tciiipo- 
i.alcs eran contrarios a la estabilidad y /a  los dc iwhos  los 
hizo como algo terrible y excepcional, cuando en realidad 
hay que volvcrlos a implantar, y eso evitaría una piol i lc ia  
ción de nornias especiales v de legislaciones concretas 
pata scctoiu,  en cuyo iiiancjo es dilicilísimo rnovcrsc, 
que son hasta dilicilisinios de csplicai. en las cátcdias, y 
más aún para los empresarios que se aco.jan a ellas, y que 
rio van a ser estables, porque el pi-osinio Ministro, coiiio 
tanipoco podrá tomar las decisiones de alto ixmicdio cco- 
nóiriico que hav que tornar, que se podrían o se deberían 
toiiiai', v o l v c i i  a tener que riiovcrsc en este t c iwno de las 
clisposicioncs Icp!alcs v vol\wrá a dccii. que ;I partii. clc C;l es 
cuaiido v a  ;I haber la gian estabilidad. 

El iigoi. en los cxpcdicntcs de crisis. Me alcgiu iriucho 
clc que se vava a llcxibilizai.. Esto se estri diciendo coiis- 
tantcmcntc. v se está civando en la calle el riiiihiciitc de 
que cstanios padeciendo el rnodclo auioiiiai-¡o, cI iiiodelo 
de gian iigoi. en  las ivlacioncs laboriilcs, el iiiodclo an- 
tiautonomista que caractciizo la IcgislaciOn del pasado. 
Si, si, del pasado, pciu dcsdc cl ano 1935 en  que se ¡ni-  
plantan en Espana los cxpcdicntcs de ciisis que cstiin vi -  
gentes, y que el Mir i i s t iu  actual nos dice -y v o  coiiipui.io 

este ci'itciio- que n o  pucclcn clcsaparccci. lácilincntc. 
porque el papel de la iiutoiilad laboral en estas inntciias 
es dcriiasiado iiiipoixintc coiiio pai'a iibdicai. de 61. 

Si estaiiios, por tanto, en un lenguaje que es iiiuv pixhi- 
ino, que las Leves que ahora piden algunos sectores dct 
clcctoixio español v de los Partidos aqui i.cpi.escntados 
son Leves que va estuvieron vigentes en el ano 1931, que 
va las apixharon Ministius socialistas. que han estado d u -  
i'nntc anos en vigoi. e n  Espana. poi' qul' nos ciiipciiarrios 
en ncpai' la evidencia, en o s c ~ i ~ e c c i ~  las cosas y en t ru t a i~  d e  
,jusiilicai- 200.000 pai-ados iiiiis diciendo q u e  dcci-ccc la 
cui'va de  crcciinicnto del descniplco? Esas son palabixs 
que va escuchanios en tiempos del señor Abiil Martoi.cll, 
que vo i~ccuci.dc de  iiicriioi-ia. Y a  se decía entonces: «De- 
ci~ccc el iitnio del aunicnto del dcsciiiplco)). 

Son ganas de disiniulai v son ganas de que niañana los 
pcriódicos digan: .La Comisión de Ti.aba,jo se ocupa del 
dcsciriplco», cuando de lo que se está ocupando es, dcs- 
gi,aciadamcntc, de vcrbalismos. 

El scnoi. MINISTRO DE TRABAJO Y SEGUKIDAD SO- 
CIAL (Aliiiuiiiii Aiiiann): Y o  \ oy ;I ciiipc/iii. ;I i i i i iri i l 'csti i i .  

i i i i  pcs:ii' poiquc In c1ocuiiicnt;icion n o  pucclii c s ~ i i ~ ,  ~ O I '  I;IS 
ixzoncs que sean, que coiiipctcii al luncioiiniiiiciiit) clc I;i 

C'niiinix. en iiianos d e  los scnoi.cs Diptitnclos cwn iiciiipo 
sulicicnic. Y o  piii.tio, cuando he hctc,hc) la iiitci.\.cricioii ini -  
cial. de la base d e  cluc e r a  uiin doctiiiic~ntacion ya coiioci- 
da  poi. los i i i i c i i i h i us  de 121 c'oiiiisioii v que. p o i  taiito. no 
ci-ii ncccsiii.io el iscui-i'i i. CI u i'anic largo I iciiipo piii';i cupl i-  
ciii. da tos  que ci.cia que csiaha e n  poscsioii clc sus sctio- 

i ~ i i s ,  y ,  e n  toclo caso, i.ccoidai. en cuanto al i i iai ic lato que 
alccta al Gohici-no cii cstc tixiiiiitc v en este punto corici'c- 
to tlcl oidcn clcl dia, que no es un mandato de iiitci.pi.ctai. 
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Iras, sin desconocer la gravedad de Iíi csistcnciri elc 
2.300.000 parados. 

N o  scri. vo de los que trate el tcina elcl paiu con I'i.ascs 
hechas, scnor Xicov; nunca dii.6 yo que la solución clcl 
paro cs. conio ha dicho ustccl, que toelos scaiiios l'uiicioiiii- 
rios, nunca lo c1ii.C. Intento ti.atai.cl tciiia clcl paix~ con iiiu- 
cho iiiavoi- rigoi.. sci%dad y IaIia de clciiiagopio que 1iiicci.- 

lo con frases hechas. poiquc ci'co que la cliiiicnsioii clcl 
problema cxigc de todos iigoi. y n o  elciiiagogi~i. 

Señor Suáiw.. quiLii no Ic da usted tanta iiiipoi.tiincia, 

ci'co que hny que clai.scla, no va a la c\,oIucioii cl~.,l paiu. 
que es iiiuy iiiipoixintc, sino a la c\.olucioii elel i i i \ ,L*l  c l c  
ciiiplco, clcl otiu laclo de lii iiionccln en L ~ I  i i i c i . ~ ~ ~ l ~  c l c  t i x  

bajo. Cuando el ni\,cl clc ciiiplco esta piicticiiiiiciitc L u i -  

tenido, clcspui.~ clc habciw i.cgisti-ado un;i cnicla del  12. 
del 13 o elel 14 por ciento acuiiiulaclo en l o s  a i i o s  c l c  c.i.isis 
i~cspccto del nivel de ciiiplco que tcni~lillos cii cI lllolllcll- 

to clc iniciaiw la ii i isii ia, el hecho clc que poi. piiii!cia \ c/ 

se contenga, de que es16 pi%cticniiicntc contciiicla In dcs- 
trucción de ciiiplco en nucstia cconoiiiin, es la conclicioii 
necesaria pni.a que a partit. elc rihi, si se consolitla esa c\'o- 
lución, que es pi.cvisihlc que se consoliclc y que i i ic*,jcii .L*, \ 

que el cinplco ciiipiccc ;i auiiicntai. en l o s  piósiiiioa nic- 

scs, si se mantienen las pcvisioncs clc ci.cciiiiiciito ccoii0- 
mico paix 198-1. se pase ;I un cixxiiiiicnto de ciiiplco \ ,  por 
tanto. ;i una iiiiiyoi. posibiliclacl eic i.cducii. la t a s a  de ci.cci- 
iiiicnto clcl paiu o, incluso iiiás adelante, clc I . L ~ U L . ~ I .  la  
evolución clcl poix~ en valoi. absoluto. 

El pni-o se coiiiponc dc dos clciiicntos basicaiiiciitc: cii 
pi.irnci. lugii., los ti.abajadoiu que abandonan uii puesto 
de tiabajo, y hciiios visto que I;i contiibución clc csc colsc- 

te en 1983, ya que ha pasado clc 155.000 en 1982 íi 24.000 
en cstc año. Por tanto, uno elc los dos origcncs clc la ci'cii- 
ción de p a i d o s  csti iiiuy contenido, coiiio es lógico, poi. 

una iiioclcración elel nivel clc ciiiplco. 
Hay un segundo colccti\~o, que se hn pi.ocluciclo pc)i '  la 

incoi.poración de nueva población activii, coiiipiicsta poi' 

priiiicius dcin;inelantcs elc ciiiplco. sean ,jo\.cncs o sean 
oti'os colectivos socialcs, colllo pucdc SCI' lllli,jcl~cs, que, no 
habiciido buscado trabajo hasta i i h o i a  clcciclcn cncont iw 

una colocación. 
Es posible, y no dcbciki cxti'añai., que si se coiisolic1:iii 

las expectativas clc inc.joi.in en el nivel elc ciiiplco. si se 

ciiipician íi c i~cí i i~  positi\,aiiicntc pucstos de tiabajo cii l o s  

pixkiinos incscs, la tasa de actividad de nucstia cconoiiiiíi 
aumente. Tcnciiios una tasa de actividad ba,jisiiiia en coiii- 
pai.ación con casi todos los dcinás paises cui~pcos. Al  au. 
nicntai. dicha tasa de actividad coino consecuencia de esa 
rncjoria en el nivel de ci.cación de pucstos clc tixbajo, es 
posible que el paro auiiicntc en una primera tase ináa 1.5- 
pidaniente elc lo que hoy está ci.ccicndo, pci.o no por clcc- 
to de destrucción de  crnplco o de gente que ha tenido un 
traba,jo y se va a la calle, sino porque ciudadanos que hoy 
no aparecen ni en las oficinas de empleo ni en la encuesta 
de población activa como parados. sino que aparecen 
como población inactiva que no busca trabajo. cuando se 
piuiucc una nwjoria en cl rncicado tornan la decisión de 
pcudir a buscai- trabajo. Es posible que este Icnóiiicno se 

t i v o  iil auiiicnto del pai.0 sc hii i d u c i d o  considci.ahlciiicti- 
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boralcs. Incluso hov la jurisprudencia csti bastante alc- 
rrada a los principios q u e  se incluvcron en nuestra Icgis- 
Iación positiva e n  1976 e ,  incluso, la doctrina juridico- 
laboi.al está tanibicn bastante ater ida  a esos principios. 

Nosotros pensamos que hav que modificai. e l  m a i w  Ic- 
gal de i.cgulación de la contratación a la vista de una 1110- 

dificacibn tan piufunca coiiio la que se ha iwdizado en 
nuestro incrcado d e  tiabaio, pciu pienso que scria una 
cnoriiie cquivocacion piuducii. i.cvolucioncs lcgalcs q u e  
no cstcn basadas cn unii considcrnción iiiíiyoiitaiia de  su 
necesidad o de su vinbilidacl en su aplicación priiciicn. 

En cuanto a la i u o l u c i ó n  de cxpcdicntcs de i.cgulaciOn 
de ciiiplco -donclc coiiicicliiiios cii e l  papel de la autoi'i- 
dad laboi.íil y iiic iilcgi.o clc esa coincidencia-, la legisla- 
ción sobi.c cspcdicntcs tlc i.cgulacitiii d e  ciiiplco se h i i b i i  
iniciaclo en 1935; ustcd siibc de eso iiiucho mis  que vo. El 
ai~ iculo  51 del Estatuto de l o s  Ti.iib;ii;id~~i.cs, que  es la nor- 
iiia poi. la que tios iqiiiios actualiiicntc, cstli vigente des- 
clc iiiai./.o de 1980 y no poi. una ocui.i.cncia del Icpislxloi. o 

clcl Cobicimo clc aquel entoiiccs, t o c l o  ha\ que tlccii.lo, 
sino que cs un rii.ticulo que i.cgula el  i.Cgiiiicn juixlico dc 
la ti'aiiiitncioii de cupcclicntcs dc i-cgulacion de ciiiplco. 
i.cclactaclo poi' las  p ~ c s  sociales, iio solo poi. los siridica- 
tos. sino taiiibicn por la C'onlcclci~ncion Esp;inol;i rlc Oi.ga- 
nimcioncs Eiiipi'csai-ialcs que,  en u i i  iicucido. q u e  se h i m  
en 1979, pi'cvio o siiiiultaiico ;iI piuccso de clahoi.acioii 
d c I Es i a t  U (o. d cc i d i c i'o i i c s a  i ~ ~ l  acc i ó t i  q u c Iio \ coi1 sí i i LI \,L. 

c.1 iii.ticuIo 5 1 y cI i i i x c o  a ti'avCs del cual se clcsrii . idlan 
cspcdiciitcs d c  i.cgulacion tlc ciiiplco. 0 i i . a  COSI WII l o s  
~ l c l c c t o s  d e  su d~~siii~i~oiio i.cglaiiicntai.io que, insisto, quc-  
i'ciiios coi.i.cgii- y i.cgulni. a nivel clc Dccrcto, dcsni.i.ollanLlo 
el articulo 51 conloi.iiic al cspiiitu que i n l o i w o  r i  esta C;i- 
iii;ii.a cuando apix)bó rlicho ~ i i ~ i c u l o ,  v n o  conloimc ii i i i -  

Icip.ctac¡oncs scsg;iclas que  se han podido hacer poste- 
i.ioi.iiicntc. 

Si esa norina hav q u e  i , a i i i i i d r i  en ~LI;IIIIO ;I p l r i / us ,  a 

d c  consulta, en cuanto a ti'niiiitcs. o en cuanto a cualqiiici. 
otiu aspccto, pcnso que, claclo su oi.igcn. es h e n o  qiic 
sL'an 13s pl'opias pni'tcs sociales las que  toiiicii coiicieiici~i 

d e  la necesidad clc csc caiiibio antes de que  un lcgisl;idoi., 
~ii.biti.ai.iariicntc. sustituva una iioimia que  en un  p l n m  
inuy c o i ~ o  de ticiiipo, coiiio son tres anos, pactaron y se 
pusiciun de acucido en  que clcbiii ser el i i i i i i u ~  a t i a v e s  
del cual se i.csolvicscn los expedientes clc i qy lac ión  clc 
cinplco. Dicho iiiai'co lo pactniun las I u c r ~ a s  sociales que 
entonces y hov son las iiiis i-cpi.cscntati\,as;. 

C U 3 f l ~ i i l S  ClC ¡ ~ C l ~ ~ l l ~ l ~ ~ l L ' l ( ~ ~ .  C'n CU3f l lO L I  ~ ' i ' ~ J ~ ' ~ ' ~ l ~ i l i ¡ ~ ' l l ~ ~ J S  

El señor PRESIDENTE: Muchas gixcias. scnoi. Ministiu. 
¿Hay alguna ixiplica? í f a r r s r c . )  El scnoi. Suái.cz ticnc la 

palabra. 

El scnoi. SUAREZ CONZALEZ: Vov a intci'vcnii. inuv 
bi-cvcmcntc para pedir dos cosas: una, que las cstadisticas 
que utilice el Ministerio de Trabajo a partir de ahoia sean 
de la encuesta de población activa, sean del paro iq@i'ri-  

do, sean las que sean. sean realmente hornogeneas, ,v to- 
dos los factores, los datos v todas las comparaciones quc 
tengamos en cucnta se establezcan en función de los iiiis- 

iiios paríímctros y de los mismos criterios. Coiiio sabe el 
señor Ministro, esto n o  ocurre siempre. Si, poi. Gicrnplo, 
ahoix hacemos con el mismo criterio la curva del paro en 
España dcsdc 1975, dcsdc 1973 o desde el año que se quic- 
i'a -no tengo ningún tipo de piejuicios, porque no asocio 
la gestión de un Ministro al desempleo, como es natu- 
i d - ,  si haccinos la curva desde 1973, teniendo en cucnta 
las comparaciones, los factores y los datos, hay momentos 
en que se dcsacclcra, hav iiioiiientos e n  que la curva es 
ri i í is plana, hav riiorncntos e n  que  ticndc más a la vci-tical. 
Todo estu es iiiuv conveniente y muy útil pni'a el análisis 
clc los estudiosos, pciu los politicos pi.opcndcinos a hacer 
l i is cuiiipai.acioncs que  nos convienen y, poi. consiguiente, 
si coiiip>;iiwdo con el iiics pasado las cosas nos salen bien, 
es iiicioi. coi i ipaiw con el nies del año antci'ioi.. Este tipo 
de iiianipulacioncs, que no es un problema de hoy, sino 
q u e  es una tentación noimal, pcrinitc toda clase de vcrsio- 
ncs. Basta Ic-ci. los pciiódicos, basta tener acceso a este 
tipo d e  inloimacioncs paix  coiiipiubai. Iris inúltiplcs vci.- 
sioncs que sc pueden hacer con la iiiisriia cstadistica e n  
luncion clc lo que opine cada cual. 

Sciw h e n o  paix esta Coinisión que, piii.ticndo clc las 
cilixs q u e  hoy nos ha ii.aido por priiiici.a v c ~ .  el  scnoi' Mi- 
nistiu, dcsdc l;~ laiiiosn iiiocion, de ahoia en adelante to- 

d a s  las clciiiiis se ajustai%n csnctaincntc en el iiiisiiio cua- 
c l i .0  \ 1uci.iiii xlu;ili/.acioiics csli'ictaiiicnlc de los inisiiios 

ci'itci'ios; iixiiiios viendo en que iiicclidn cs;is optiiiiistas 
pi.c\,isioncs clcl scñoi. M i n i s t i u  se van cuiiipliciiclo. 

El scg~iiiclo puiito que  voy  ;i iiicncioiiai. se i.cfici-c ;I In 
L L - ~  d e  Rcliicioiics Laboi.alcs. Si yo digo cii un iiioiiicnto 
clctci.iiiinaclo q u e  el intcrCs nacional csige q u e  quien puc- 
clri cont ia tn i '  ;I u11 ti~abajadoi~ lo contiate poi. el ticiiipo que 
quicix, el hecho de que  lo haya puesto en vigor en España 
L i i i p  Caballciu -clc quien teórica y pi%cticaiiicntc estoy 
bien clistanic-, o clc q u e  ;ic;iso haya sido dilicil en una 
C;poca en 1;i que  yo ci'a M i n i s t i u ,  no ticnc nada que ver, sc- 
rioi' Ministiu. con que sc;i h e n o  o iiinlo p ~ i i ~ i  la actual si- 
l u3c ion. 

Poi. consiguiente. insisto, la Ley que cstuvo en vigoi- des- 

L I ~  1931 hasta 1976, y que  la iui.ispiuclcncia I'uc iiiatizantlo 
pai'a c\,itrii. e l  abuso, no pucdc convci'tiiw en iiiipcdiiiicii- 

10 absoluto. poiquc iiiipidicndolo taiiibicn se evita el abu- 
,o, Y si csc c i ~ o i .  se coiiictió en 1976, yo hoy lo tengo que 
iiniilimi. dex lc  dos planos de contciiiplación: uno, i i i i  piu- 
pia prcscnciri en el tcriiii, y la explico con iiiucha claiidatl 
dcsdc un punto de vista:  oti'o, al inargcn d e  i i i i  prcscncia. 
ihii siclo bueno o iiialo?; si ha sido iiialo, pues aqui csta- 
1110s pnia ixxtilicai.. N o  pasa nada, no hay incohci-cncia 
ninguna en decir: hay que ixxtificai.. 

Dicho eso, da la casualidad de que yo taiiipoco tengo 
q u e  i.cctilicai.. poi'quc la Lcv de Relaciones Laborales se 
i,cinitió a esta Casa en c l  ano 1975. antes de que Fernando 
S u i i . c ~  1uci.a Ministiu, y esta Casa la apiubó dcspucs de 
diciciiihi.c de 1975. Y no hay ni un solo texto escrito ni 
vci.bal que iiiipliquc la gestión del scnor S u í i i ~  en esa 
Lcv, de la quc tengo iii i  personal opinión v que  en su 95 
poi. ciento me paixció una Ley iiiu,y iiiipoi.tantc, pciu en 
dos puntos concretos in is colaboradores inás directos sa- 
ben cuál era mi pi-ofunda discrepancia. Lo que o c u r i ~  es 



que políticamente i.ctirarla o iiiodií'icarla, cuando habia 
siclo la causa d e  la dimisión de i i i i  antecesor, comprende- 
1.3 cl señor Ministro de Trabajo que n o  era cosa sencilla 
de hacer. 

Y nada más. N o  tengo ningún inconvcnicntc en accptni. 
rectificaciones, Si, en función de que hava un solo p a i d o  
menos en España, la gestión niinistci.ial que tuve el h o n o r  
de ejercer en algún morncnto clc Ini vida hav que rcvixii.la 
o hav que rcctificai.la, aqui estoy para hacerlo. Pero picn- 
so que estamos hablando del lutui.o, n o  del pasado. 

Nada rnás y muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE Gracias, señor Suárcz. 
El scnor Xicoy tiene la palahin. 

El scnor XICOY BASSEGODA: Me intcixsa ckjai. claix), 

porque parece ser que o nic he explicado i i ia l  o el señor 
Ministro n o  me ha comprendido, lo que VCJ qucria decir. 

Yo no he utilizado un argunicnto clcniagogico, n i  he in-  
tentado atribuir al Gobierno socialista, que en estos tno- 
incntos gobierna el Estado, la intención de  que todos sea- 
mos hincionarios. Yo lo que qucria decir es que la dcsacc- 
Icración del dcscmplco en si n o  c1ic.c nada. y h e  puesto cI 

ejemplo -por lo visto tampoco iiic ha cntcndirlo el scnor 
Ministrv-, muy desafortunado. clc decir: Si en u n  colccti- 
v o  de hincionarios no  se produce ninguna iiccleiacibn del 
dcscmplco, esto n o  quiere decir que es que hava 111,' 'lb . t i a -  

bajo en el pais. 
Nada más v muchas yrncins. 

El senor PRESIDENTE: Gracias. scnor Xicoy. 
El señor Ministro tiene la pa1ahi.n. 

El scnor MINISTRO DE TRABAJO Y SEGURIDAD SO- 
CIAL (Almunia Aniann): Para empezar por el linal, va que 
el scnor Xicoy ha sido niis breve que el scnor Suirc~, ,  
contesto brevemente. Es posible que lo haya interpretado 
mal. En todo caso, n o  estoy de acuci.do con su cxplicacii>n 
de ahora tampoco. En este pais en unos sitios sobran luri- 
cionarios, en otros I'altan; tenemos u n a  tasa de lunciona- 
rios, e n  relación al conjunto de la población activa, muy 
inferior a la que tienen el rcs~o de los  paises que nos I'O- 

dcan. sin que ello quiera decir que vo pretenda crear tun-  
cionarios e n  este momento. Entre otras cosas, el Prcsu- 
puesto que ha enviado el Gobierno a debate a estas Cánia- 
ras demuestra que n o  es esa la voluntad del Gobierno e n  
estos momentos. que los recursos públicos cstin nicjor 
empleados en otros destinos, que n o  en csta crcacion de 
criiplco. incluso en enipleos que son necesarios dentro clc 
la Administración. 

Retiro las consecuencias que he sacado de una intcrprc- 
tación equivocada, según rnc lo confirma usted, pero iaiii- 

poco estoy dc  acuerdo con la interpretación autentica de  
su frase. 

En cuanto a la intervención del scnor Suárcz, n o  sc' a 
qut. tipo de  cifras se refiere cuando habla de la necesidad 
de  establecer siempre barernos homogtincos de compara- 
ción en series estatísticas. Corno es la priiqcra vez que he 
proporcionado, en virtud de esta proposición n o  de  Ley, 

unas series estadísticas, unos datos estadísticos, nic imagi- 
n o  que se rclcrirá a otros momentos, a otras instancias, a 
otros datos, utilizados por n o  se sabe quien. Pienso que he  
dado los datos que exige la proposición n o  de Ley y algu- 
n o  itiás que nic ha parecido oportuno para complcrncntar 
la visión. 
iDe cara al luturo? Totalmente de acuerdo, porque, si 

no ,  seria una comparecencia y u n a  inforniación bastante 
inútil; totalmente de acuerdo en que la !orina de prcscnta- 
ción de unos datos estadisticos deba iriantcnci.se hoiiiogt? 
ncn, para podci. observar la cvolucibn de esa serie. 

Próxiinaincntc tcndrin ustedes ocasión de cc)nocc~~ un 
holctin cstadistico del Ministerio de  Traha,jo, que va i i  

aparccci. en los  próximos nieses, prohahlcincntc a princi- 
pios de ano, e n  el cual se aportan pricticarncntc todos los 
datos. salvo los relativos a Comunidades Autcinoiiins, en 
algunos casos, y sohrc todo a municipios, que 1'igui.a e n  
csta proposicibri n o  de Lcv. Coino es un Bolctin donde la 
lorma clc presentación se va a mantcnci. ahsolutanicntc 
sin cambios para las mismas series, o explicada en los 
cambios que deban producirse, poi. razones tccnicas. e n  
las series estadísticas, ustedes v n n  a disponer, e n  cornpa- 
rcccncias coiiio Ata o en cualquier otiu iiioiiicnto, de los 

d a t o s  que nues t ro  actual aparato cstadistico puede pro- 
porcioriai.. 

En iodo caso, tainbiiii cs verdad, y no es u n  tciiia que 
sólo ~ I c b n  de intei.csni' ;i los tccnicos, s ino taiiihicn a los 

politicos, el que u n a  misma sciic cstadistica i-cquici,c mu- 
chas veces para su comprensión v pa1.n sacat. e11 toda s u  
Aiiiicnsi<in las consecuencias v las valoracioncs que es ca- 
p a ~  de d;ir. n o  s d o  un clcincnto de coiriparacibn. sino ha- 
cct' varias coiiiparaciones en i-clacion a distintos moiiicn- 
tos ,  o varios tratamientos de una inisiiia inlorniación csta- 

distica. para desarrollarla e n  toda su diiiicnsi0n. N o  h a s t a  
con citiir u n  solo porcentaje de coinparacion riiuctiiis \'e- 
ces pata obtener todo ese tipo de cnscnanzas. 

En cuanto a sus participaciones en legislaciones ante- 
riores, iiic alegra inucho que usted n o  ha,vn pai-ticipado e n  
esa Lcv clc Relaciones Laborales, v inc alcgia iiiucho que 
haya iupctado a su antecesor. En todo caso, ese es un  
tcinri que se v a  a debatir en csta Cáiiiara y, por tanto, n o  
dcbicrainos cnti'ar en el londo. Y o  lo que si Ic garantim, 
por i-csponclci- a una alit.iiiación que usted ha hecho, es 

que n o  tengo ninguna pretensión de inantcnei. posiciones 
que hava podido mantener vo, u otro coriipancro clc Gi.u- 
po, u otro miembro de mi Partido, u otro iiiiciiihro de iii i  
Gobierno en el pasado, si se inc dcniucstra. con datos y 
con arguincntos v n o  sólo con alirinacioncs desprovistas 
de argumentos, que una posicibn distinta a la iiiantcnida 
con anterioridad es más beneficiosa para retlucii. el paro 
y para crear empleo. Y creo que algún señor Diputado. v 
n o  precisamente del Grupo Parlamentario Socialista, ha 
reconocido que e n  materia laboral, v en otias iiiaterias, 
cs t i  predominando el realismo, porque pienso que es lo 
que debe predominar. N o  podcinos pcrmitiimos el lujo de  
n o  ser realistas ante el mayor problema que tenemos. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Ministro. 
Hemos concluido el debate del orden del dia. Quiero 
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reiterar ante las señoras y señores Diputados ini pesar 
por que no hayan dispucsto todas SS. SS. de  la docuincn- 
tación, aunque quicio reiterar una vez más que ha estado 
a su disposición en los locales de  la Comisión de Politica 
Social y Empleo. 

Asimismo, ante la manifestación de la insatisfacción por 
el Reglamento por el que nos regimos en esta Comisión, 
quicio decirles que estoy a su Disposición para tramitar 
cualquier iniciativa concreta que tengan a bien cualquiera 

de SS. SS., y que, igualiricntc, tienen la Junta de Portavo- 
ces, donde están rcpiwscntados todos los Partidos politi- 
cos dc la Cámara, para cstablcccr la interpretación autcn- 
tica del Reglamento para que se puedan solucionar las po- 
sibles lagunas que en estos momentos se han detectado. 

Muchas gracias y se levanta la sesión 

Etciti las dos Y tlir: itiitiiirus ile la riitilc. 

- 31 - 



RIVADENEYRA, S. A. - MADRID 


